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C O M E D I A F A M O S A .
FORTUNAS DE ANDROMEDA

Y P E R S E O.

DE DOJST PEDRO CALDERON DE L^ BJRCM.
Fiesta que se representó á SS. MM. en el Coliseo del Buen Retiro.

PERSONAS QUE H A K L A N EN ELLA.

PerseQ. Bato.
Polidites. Gilf)te.
Lidoro. Riiela.
Fine ?. Ergastc.
E' Rcy de Ttnacria, Jufiter.
Cardenio. Mercurio.
Celio , criado. Morfoo.

Andromeda.
Dsnae.
M;dusa.
Livta.
Sirene.

Juw.
Palas.

La Discordia.
Una Dueña.
Las tres Furtos,
Qpatro Damas.
Seis Nsreydas.
Músicos.
Acompañamienta*

J O R N A D A P R I M E R A.

Descúbrese el teatro de las caserias nevadas, dicen dentro , y salen después Bat9,
Gilüte, Ergastoy R.ise!o , villatv.s.

Ris. U i lobo , que díz que anda
en Ia sierra , es e! intento
con que hoy pretende Iievarnos.

Erg- Lobe? GiI. Si. Bat.No es Io peor eso.
R<s.Que e*iBdf.Que el lobo es un perdid«

jugador y niogeriego;
qus á ser un lobo aprlcado,
destos que lkman caseros,
el primero huera yo
que fuera , donde el primero
Ie metiera en mis entraíias.

GiI. Yo nieve , ni loho temo,
sino que es tan atrevido,
tan osado , y tan resuelto,
que un dia me quixo entrar
en ese íobrego seno,
funesta ^rafa sagrada
á Ia deidad de Morfeo,
donde siempre andan visione&

Efg. Nosotrus mi;mos tenemos
Ia caípa de que nos trate
un rapaz coa tanto imperio;
que si hub:'era eutre no:otros,
aunque pesara á Cardenio,

A que

Ris. í. lUyr, GIlote. Gí/.l·l·iye, Bato.
B-t. Huye,'Erga to. Erg. Huye, Riselo.
Pers. Vive Jupiter, vil<anos,

que habéis de morir.
Sale R's. Los fresnos

me amparen. Sale Ergosto.
Erg. A mi los chopos.

SaIe GiMe.
GiL A mi iqs alamos negros.

,„«»"•'-; ""*tj$a|g, Bato.
Bfli> A mi las cepas y parras,

los pámpanos y sarmientos,
' arboles sanios , pues siempre

pcr c f m i f 2 S los encuentro.
GiJ.El diíbro mos traxo acá

este mcchacho soberbio,
para quc naos mande á todos.

Erg. Qaaudo los montes cubiertos
de nieye, tiene ateridos
Ia ancianidad del invierno,
es quando mas solicita
llevarnos por fuerza á ellos,
para que á sus caserias
1« sirvamos ios ojtos.



Andromeda
que por nieto leha criado,
uro que ossdo y resuelto
Ie diera á entender quien es,
á fe que tuviera menos
soberbia. Gi/. Muchos hubiera,
que si les dixeran eso,
quizá abaxáran los brios.

Bat. Decidme , para saberlo,
es cierto qne sisupiera
quien es , desde aquel momento
no diera íos mogicones
que suele car? Erg. Y tan cierto,
que viviera desde allí
mas humilde , y mas modesto,
sin atreverseá mirarnos
á las caras. Bat. Vive el cielo,
que Io ha de saber de mi
muy bien sabido , pues puedo
decirlo mijor que todos,
como testigo del cuento :
una sola enfecuUad
se me ofrece : he aqui que empiezo
ía historia:basia empezar!a,
para que él se me esté quedo,
y no se atreva á mirarme
á Ia cara ? GiI. No por cierto,
porqae Ia ha de saber toda.

£et. Pues entre otro , que no quiero
que al principio de ía historia
vea donde va el intento;
y antes que e!la llegue al fin,
llegue yo al fin Erg. Para eso
habrá una traza. o a f Q u é t r a z a ?

G;7. MüsCti'os te Ie tendremos
de suerte , que aunque no qu'era,
todo te Jo escuche Bat. Y iuego ?

Los trss, Luego seguro está?.
Bat. Manos

á Ia labor, que rebiento
por decírselo 6n su cara,
doade , y como , y quando, á trueco
de que él no mire Ia mia.

SaIs Perseo vsstido de villano.
Pers. Viilanos , qué atrevimiento

es llamaros yo, y huir ?
G¿/. Cómo hacia tan mal tiempo,

rehusábamos ir al monte.
Pers. Hacele para mi bueno ?

pues el que pasare yo,
barbaros, viles, groseros,
no Ie pasareis vosotros?

y Perseo.
venid conmigo. Bat. Qué presto ep.
ha de baxar estos brios!

Ptrs. Que seguir Ia fiera quiero,
que escandaliza estos valSes
con tantos robos sangrientos
dc pastores y ganados.
Hoy se Ia he ofrecido al templo
de Júpiter, que en las altas
cumbres del monte es opuesto
rebellin contra los rayos,
los relámpagos y truenos,
que Acaya padece , á quien
yo no sé por qué secreto,
aun mas, que todos , adoro,
mas , que todos , reverencio;
siendo así, que no hay remota
provincia, apartado reyno,
que no ,envie á consultarle
los arduos casos ; y puesto
que se Ia tengo' ofrecida,
hoy sua rmada testa tengo
de clavar á sus umbrales:
Ven,Ergasto.Ei"g. Ya obedezco.

Pers. Vén, Gilote. GiI. Ya voy yo.
Pers. No te escondas tu , Riselo.
Ris. Ya voy tras ti. Pers. Vén t«, Bato.
Bat. Dexame á mi, porque quiero

estodiar toda Ia historia.
Pers. Qué historia ?
Bat. Una que te tengo

de contar.
Pers. A mi ? Bat. Si. Pers. Pues

qué hi-toria cs ?
Abrazanse los tres con él.

Los tres. Agora es tiempo.
Pers. Qué es esto? pues como asi

á mi os atrevéis? GiI, Queremos
que sepas que no hay razon
de tratarnos con desprecioj
no siendo mijor que todos.

Erg. Como mijor ? ni aun tan bueno.
Pers. Viven los cielos , villanos.
GiI. Bato , dile sus sucesos.
Bat. Está bien tenido ? Lzs tres. Si.
Bat. Bien , bien ?
GiI. Tan bien, que no creo

que se escape de mis brazos.
Erg. Yo aqueita mano Ie tengo.
Ais. Yo est-tra. Bat. Pues finalmente,

como digo de mi cuento.
Pe«. Qué esto Jupiter permka !

B*t.



DeDon Pear& Caláeron äela Earea.
it. D esvanecido mozuelo,

pisaverde destos prados,
pisa pardo destos cerros;
quien te imaginas y piensas
que eres , para . no tenermos
mochísima estimación,

l<y mochísimo respeto ?
quécosa es que cada dia
mos trates como á tus negros,
siendo tus brancos? de qu«
nace el desvanecimiento ?
Si prejumes que eres hijo
de Ia hija de Cardenio,
nueso mayoral, teengañas;
ni elia es hija , ni tu nieto.
Va bieu' Lo$ tres. Lindamente va.

Pe«. Qué esto consiertan los cielos !
Büt. Pues tenedle lindamente,

no sedes l i rdee l intento.
Porque haS de saber , que un dia,
alterado el mar , corriendo
for|una, traxo un baxel
á Ia vista deste puerto,
doude encallando en los baxos,
que son las Sci!as del griego
'pielago del Negro-Ponto,
fue escollo de aigas cubierto:
ú arbol , ni jarcia, ni vela
Vaia el buque ; y presumiendo,
qae del deshecho' del agua,
eia ojeriza del viento,
no causó mas novedad,
qu« Ia lastima de verloj
hasia que unos pescadores,
que de Ia colera huyendo
de Keptuno , á estas orillas
Volvian á vela y remo,
contaron,. que al pasar cerca
de aquel derrotado lefio
habian escuchado humana
voz, que en misero lamento
favor pedia á los Dioses.
Va bien ? Los tres. Muy bien.

Bof. Pues tenedlo,
hasta Ia postrer palabra.

Pers. Ya no.hay para qué , supuesto
que mas que esta fuerza atado,.
nie tiene esa vóz suspenso.

&»*• Aplacó su sàík el raar,,
V en m ranck-ie streao-,
ía curiosidad Hevó-

á-conocer, si era cierto
que hahia gente , pescadores,
y villanos : Uno destos
fui yo , y abordaado al vaso*
vimos una muger dentro,
con un infante en los brazos,
que abrigándole en eí pecho,
sin tenerle elía , Ie daba
el calor , y el alimento.
W i o t r a persona, ni señas
de haberia tenido, vieron
nuesrros ojos , Ia piedad
Ia sacó á tierra : Tenedlo,
que parece qus se escurre,
y ya fa'ta poco al cuento.

Pers."No temas, que aunque decirlo
no quieras , querré saberlo.

Brtf. Entre quanta gente , pues,
á tierra sacó ei suceso,
fue uno Cardenio j y movido
de ver el sembianta bello
de Ia muger , que aun esta^oa
diciendo el de.!ito honesto,
si ya'.no de Ia inocente
culpa dei infante tierno,
en su ,casa Ia albergó,
dándola el anciano vifjp,
obrigado á su hermosura,
á su vertud, y á su ingenio,
nombre de hija ; esta estu madre,
y el infante tu : y supuesto
que nunca por buena fue
entregada al mar viclento,
con tan grande desamparo,
desabriga y descofisueloj
qué te persuade á pensar
que eres mas que un extranger»
advenedizo pastor,
hijo vil de un adulterio,
ú de otra traycion? y así,
trata desdehoy de no vernos
las caras, siendo desde hoy
mas- humilde , y mas honesto.

Los tres. Tienes mas que dscir? Saí.N».
GiL Pues cuidado, que Ie suelto.
33rg. Y yo también. Ris. Y yo, y todo.
Pers. Esto sufro? esta con-iento,

sin kacerss míl pedtzos \
Los tres-. Vamos d« su furia nuyendb.

Vansí los tres.
B&t. Para qué ! sise ha de estar

. ,A* fue-



Anaromea&
quedito. Pers. Barbaro , ntcio,
infíitne , loco , vii!ano,
que has tenido atrevimiento
para decirme en mi cara
mi desdicha. Bat. Estése quedo,
y trate de no mirarme
á Ia mia. Pers. Vive el cielo,
que has de morir á mi mano.

Bíit.Algose me olvidó al cuento,
pues aun pega todavia:
ay , qué me mata /

Safo D-mae vestida dt villana,
Dan, Qué es esto ?
Pers. Esto es vengar , en quien no

tiene Ia calpa , tus yerros.
Bat. Teníe , señora , que está

mas loco , que antes ; y habiendo
oidolo todo , aun no quiere
modesto ser, y es molesto. Wase.

Dan. Siempre te tengo de hallar
altivo , sañudo y fiero ?

Pers. Razon tienes de reñirme,
quándo no solo no serlo,
mas ni aun atreverme á ver
al sol debiera, sabiendo
ya en tu fortuna mi agravio,
y en tu traycion mi desprecio.

Dan. Qué d*ces ? ay infelice !
Pers. Que por. qué el nativo seno,

que á infame ser disponía
mi infeSice nacimiento,
no Ie hiciste mi sepulcro,
abortandorae primero,
que darme á Ia luz del sol ?
O por qué, ya que pariendo
víbora , no rebentaste,
aquel derrotado leño,
que fue mi primera cuna,
no hiciste mi monumemo ?
Por qué , antes qae me ab/igáran
las piedades de tus pechos,
no rae arroja-teá Ias endas?
fuera mi desdicha menos,
muerto en el primer umfaraI
de Ia vida, qué no muerto
al baldón de unos vil'anos,
que con todos tus sucesos
me ' han dado en rostro , notando
de advenedizo extrangero
pastor, hijo de un delito,
merecedor de aquel riesgo.

y Perseo.
i)an, Ha , Perseo , tu soberbia

en este trance te ha puesto;
que no fueran ellos íibres,
si tu no fneras soberbio:
pocas veces el humi!de
escucha baldones. P^rs.Luego
razon tienen ? Dan. Razon tienen.

Pers. No Io niegas ? Dm. No Io niego,
porque contra Ia razon,
no hay mas razon , que el .si!encto.

Pers. En fia , qué Ia tieaen ? Dan. Si.
Perf. Fues va que Ia tíer.en elios,

tengámosla todos ; dime
quien soy , y quien eres , puesto
que el presurair que soy mas,
hace tu delito menos.
Coa3ueiame con que sepa,
si lo^ que alguna vez pienso,
al mirar que no me viene
el corazón en el pecho,
es verdad, pues no hay latid«
que dé , que no sea diciendo,
que no nació para verse
en tosco sayal cubierto.
DeI extremo de una infamia
pasemos á otro , que á precio
de no ser villano ril,
te perdono qualquier yerro.
Y supuesto que no eres
humildehija deCardenio,
qué puede ser, que no. sea
mejor ? díme , pues te, ruego,
quien eres? Dan. No sequi6nsoy.

Pers. Pues quien fuiste ?
Dan. Eso sd menos. •• '
P¿rs. Quisn fue rni padre ì Dan No sé.
Pers. Por qué te echó airado y fiero

al mar '! Dan. No Io sé tampoco.
Pers. Soy ncbie ? D¿n. No sé.
Pers. Qué es esto ?

nada sabes ? Dan, No sé nada;
y no me apures , que puesto
que es secríto , y soy muger,
y no Io digo , no debo
de poder decirlo ; y baste
ver un prodigio tan nuevo, ;
como que eti un pecho vivan
juntos muger y secreto.
Pregúntaselo á los Dieses,
quizá enternecidos ellos
te responderán , que yo

so-



JDe JDaú Peâro CaUeron àé tó Barca.
sn!o con el l'anto puedo
decirts' , que hay soberano
poder queme ob!.<gue á esto.

PíTS. Por qué? Ddtt.Porguardar tu vída.
Pm. Yo desde aquI se Ia ofrezcoj

y puesme tnata el dudarlo,
naz que rae mate el saberlo ;
habisme claro. Dan. Ks en vano*

Pers. C<5mo í D¿w. Como ro me atrevo,
ai aoná respirar. Pirs. Qaien cierra
tus labios ? D.;'.*2.Podfcr supremo.

Pers. De quien ? Dan. De injtnra deidad.
Pers. Qué puc.de obligarla? jD<w.Zelos.
Perí. Zelos i D¿i», Si.
Psrs. Ay de mi ! Dan. De qué

»uspiras ? Pers. De que no tehgo
ya apelación á iio ser
hijo de delito , pu?.sto
que no hay zelos sin delito.

Dan. Bien puede sin él haberloi :
ó ingrata deidad de Juno,
en qué confusion me has puesto !

Pen. idmo ? Dan. No sé.
Pen. Al no sé vuelves?
Dan. Tampoco sé donde vuelvo;

y dexame , no me aflijas,
que no puedo , que ap puedo
decir mas ,nt caI larmas;
Grande Júpiter supremo,
ya que ocasionaste el dafio>
actidecon él remedio. Fase.

Pers. Oye , aguarda ; mas ay tri*>te!
que aunque seguirla pretendo,
no sé que oculto podír
en viva estatuade hielo

_jp»*^tvoaifoädad0- ^ • -'queclaiidt>' '-
sin a'ma , vÍda , ni alíehto :
O gran Jupiter > 6 padre
de los hados ! mas qué es esto ?
al decir padre, no sé.
q u é n o usado, qué violento
impulso me alborozó
el corazón acá dentro,
como que Ie dan las üaves
de las cárceles del pecho.
Mas si Jupiíer y hados
dixe ; por qué . por qué pienso
que fue una voz, y no otra
Ia que^ dió el latido ? puesto
qué dél no puedo ser hijo,
ni dellos dexar de serlo.

Ü gran Jupiter , ó padre
de los hados y lus tiempos,
digo oíra vez, s' ápiedaá
te ha movídoíalgun lament»,
sirva de exemplar al mío,
que yo á tus aras ofrezc»
en victima quantas fieras
el monte contienej alrueg»
te compadece de un triste,
que naUÍfSgo ;de los .viento«
navega á saber quienes
en alas de un deyaneo,
que Ie persuade á que es mas,
quando Ie diceh que es meuos;
y pues mi madre Io calla,
dime tur si habrá consuelo
tal vez á m i duda?

Dentro la-Mus. Si.
Pers. Q.4e armoniosos acentos .

oigo Ì si fue ilu;ion ? Mas. No.
Pers. Pues ya que en suavesecoe

oigo las voces, que suelea
tener al ayresuspenso, -
quando alguna deidad pisa
Ia tierra, porque su acento
métricamente sonoro
suena mas dulce ,que el nuestro,
con él he de hablar : O tu,
deidad, que escucho, y no yep,
si eresmi braculo>j d ime^:" : ! :
quien soy ? Mus. Tu Io sabrás presto.

Pers. Ouien me Io ha de decir?
Mas.Ñadie.
Peri.Puescòtno puedeser eso,

decirlo , y nadie ? Mus. Llegando.
Pe«. Prostgue,que note entiendo.
Mws. A decirlo, sin decirlo,

y á saber!o , sin saberlo.
Pers. A decirlo, sin decirlo,

y á saberlo , sin saberlo?
Ahora conozco , ay de mi 1
qtie es ilusión dei deseo
Ia que me persuade á que
hab!an conmigo los cielos;
que ellos no usaran confusos
enigmas , y mas si atiendo
á que todos los espacios
del ayre estaa tan serenos,
que apenas pequeña nube

Empieza á saltr una nubt.
se descubre en todos ellos,

que



Andromeda
que boreal carro triunfal
sea del sagrado dueño
de Ia voz, pues una sola,
que allá en el perfil postrero
del horizonte es apenas
fingida garza del viento,
no es capaz trono de hermosa
deidad; mascón todoeso
preguntar quiero otra vez:
O tu , sonoroso estruendo,
habíame claro.

Dent*voc. To , tó, Aunafarte.
Barcino.

Dent. Lid- A Ia cumbre, A otra.
Dent. Fin. Al puerto. A otra.
Pers. Qué distintas voces ya

de las que escuché primero,
responden ! pequeña tropa
alli , alli baxeI pequeño,
el puerto y Ia población
buscando vienen , á tiempo
que de Ia parte del monte
cazadores y monteros
salen también ; pero á mi
qué me importa todo esto,
sino seguir á mi madre ?
y pues que del rendimiento
tal vez se vale el rencor,
humi!de á sus plantas puesto,
solicitar que me diga
mi hado antes que llegue el tiempo.

El, y Mus. A decirlo, sin decirlo,
y á saberlo , sin saberlo.

Vase ,y mientras Ia Must;a se reftte cott
Jas voces de adentro, viene cresiendo Ia
nube basta Ia mitad del tablado, donde se
ífa de abrÍr , y ve e en un trono Mercuria
con alas en el sombrero, y en los fies , y
el caduceo enla mano ,y Palas armada
ton una asta en Ia mano , y embrazado
ttn escudo , en que ha de estar un espejot

y baxan á tierra, y detaparece$e
Ia nube.

Bert, Td, td, Melampo , Barcino, .
PoI. Al llano. Líd* A Ia cumbre.
Fi«. Al puerío»
Mas. A decirlo , sin decirlo,

y á saberlo , sin saberlo.
PaL Ya , hermoso gaIan Mercurio»

alado Dios del ingenio,
que haaquendo, que dexando

y Pérseo.
el sacro palacio excelso
de Jupiter , nuestro padre,
Ia fértil tierra pisemos
de Acaya , haciendo sus montes
volcanes de nieve y fuego;
dime, qué intento te trae
á sus campos, pretendiendo
que yo en ellos te acompañe ?

Merc. Oye , y sabrás el intento,
ya que porque no Io alcance
el siempre iañudo ceño
de nueiíra madrastra Juno,
contigo á estos montes vengo.
Ya sabes, hermosa Palas,
cuya beldad , cuyo acero
las a'mas rinde á su agrado,
y las vidas á su esfuerzo,
que de Júpiter divino
hijo el ¿nfeíiz Perseo,
hermano es nuestrp,; yya sabes,

3ue por ternor de íos zelos
e Juno , no Ie declara,

obligando sus despechos
á que en rústicos sayaies
Ie dexe vivir muriendo.
Yo, compadecido hoy
de ver su ultraje, atendiendo
á que Júpiter quisiera
respot:der á sus lamentos,
si aquel'a infausta deidad
de Ia Dhcordia , á quien dieroa
las altiveces de Juno
en nuestro dosel asiento,
sus soberanas piedades
no embarazara ; pretendo,
que interesados los dos,
solicitamos un medio,
que sin decirle quien es,
Ie diga quien es , haciendo,
qae ni Ie pene el dudarlo,
ni Ie ernbarace el saberlo.

PaI. Qué medio puede ser ese ?
que como tu Ie dés , quiero
yo ayudarle , que tatnbien
su mal j como he¡ mana , siento.

Merc. Yo Ie he de :epresentar^
en Jas fantasmas de un suenO'
toda su historia, con que
aieiitado á un misaio tiempo,
y desconfiado vtva,
pues igaorafldo. y creyeudo

«i



De Don Pedro G.alderoñ-de Ia Earca.
nî aqtteîIo letendrá humiide, ">
ni estotro le hará soberbio:
que viendo por ana parte
quienes,ypor otra viendo
que no es , las cercanías,
disfrazadas en loS lejos,
Ie harán que intente labrarse
su foríuna ; conociendn,
que para cierto es engaño
Io que para engaño es cierto.
A este fin Ie he de llevar
con algun fingido objeto,
que Ie arrebate tras sí,
á Ia gruta de Morfeo,
donde entre confusas sombras
ha de ver su nacimiento.

PaI, Pues si has de fingir a'guno,
el mas hermoso , el mas bello,
que puede , para fingido,
prestarte Io verdadero,
es Andromeda. Merc. En su imagen
transformado, habiarle pienso;
sola Ia dificultad
que rest3j es, que Juno riendo
el fin, no intente estorbarlo,
á cuyo advertido efecto,
tu, ralas , mañosamente
Ia has de asistir , pretendiendo
apartar á Ia Discordia :

de su lado aquel momento.
PaL Yp te agradezco, no sole

Io piadoso del afecto,
pero también Io sutil

•de Ia industria te agradezco:
y pues Io que á mi me íoca,
para reparar los riesgos

_aelhadoque le*amenaza,
es divertir el inquieto
semblante de Ia Discordia,
que á pesar de todo eI cielo,

-conserva en el cielo Juno:
yo desde aquí te Io ofrezco,
con animo , que si no

. basta mafioso el intento,

.'- baste el valor á arrojarla
del no m.*recido asiento;
á cuyo- glorioso- fin, • •
sobre ias a'as del viento,
otra vez á los umbrales
de nuestro alcazar me vuelvo.

Merc. Puesyo en esa-ccnfwaza, -

hoyen Ia tierra mequedo
á fingir una hermosura,
y á representar «n sueño.

Po/. Pues queda en paz.
Mcrc. En paz parte,

porque Ílegue á ua mismo tiempo*
Los dos. A decirlo , sin deeirio,

y á saberlo , sin saberlo.
Vuela Pa!as, y va$e Mevcuñ».

Dent. To ,t6 , Melampo , Barcino.
PaL Al valle.
Lid. A Ia cumbre. Fin. Al puerto.

Sale Poitdttes y criaao$.
PoI. Retirese Ia gente , y no prosiga

Ia caza.
Criad. Qué es, señor, Io que te obliga ?
PoL Habiéndome informado

Ia desvelada posta del cuidado,
que asiste con efectos singulares
enguarda destos montes yestos mares,
por esperar que un dia,
( si no miente Ia docta astrologia )
ha de venir una beldad á ellos,
madre de un joven , que ha de enri-

quecellos
de triunfos, de que el sol será testigo.
Habiéndome informado, otra ?ez digo,
Ia atenta centinelaj
que vela el mar, y Ia campaña vela,
que unos y otros espacios
ocupan destos rústicos palacios
extrangeras naciones, cuya nueva,
hallándome cazando , el que Ia lleva,
en el monte , me cUó , saber deseo
quien son. Sale Djfiae.

Dan. Aqui á Perseo ap,
en las dudas dexé de mi fortuna;
vuelvo á buscarle, persi acaso aiguna
razon puede en mi honor asegurarle,
ya que posible no es desengañarle,
porque sellan mis labios
deJuno zelos, y de Jove agravios.

PoL Solicíta informarte
dealguien.

Criad. Una villana hácia esta part«
vienf.

PoL Al ver perfección tan soberana
d¿ una deidad en trage de villana,
decidme ( eiago estoy á luz tan pura),
pfodigio destos montes (q hermosu-'a( )
qué gente es Ia cj vevus^tro horizonte •

su!-



'Anj,romeda
suîcar el golfo , y discurrir el monte ?

#dw.Aunq,;edeurloquiera,
no me es-posible ,que de Ia ribera,
ni del catn'no vengo.

Pe/.Eperad.D^.Haré mal,si me detengo,
poroue en aicance voy de otro cuidado.

Po/. Ya no Ie llevareis, pues Ie habéis
dado. ,

D ». Eáo es Io qae no entiendo.
P(.l. Bien faciles,pues!oqueyopretendo

decir , es , qne si os lleva
un cuidado,y ledais,seraaccionnueva
darla , y quedar con él.

Dan. A quien Ie he dado ?
Pc*/. A quien Ie tiene ya de haber mirado

vuestra rara belleza.
Dan. Es error, que no puede mi tristeza

dar su cuidado á nadie,y bien Io pruebo
pues no es el q teneis,como eI que llepo.

Po/. No es de amor? Dan. Bien podria
ser que Io fuese ; pero no seria
posible que Io fuese
tal,.que.mi;amor al vucftro pareciese :
qmedád con Dios. PoI- Oid.

SaIs Pers. Qué es Io que veo ?
Dan,& mal tiempo,ay de müllegó Perseo.
Pers. Hida'gos cortesanos,

queda lalengua este,quedas las manos,
- un nuevo fuego en mis enttañas arde,
que tiene Ia zagala quien Ia guarde.

PoL Qué donayroso brio
de joven.

Dan. Perdonad , que es hijo mio;
y criado en aque?tas caserías,
no sabe Io que son cortesanias.

WoL Hijo es vuestro , 6 hermano ?
Pers. Qué lisonjero chiste cortesano !

hijo, y muy hijo.
Pc/. Y esde aquesta aldea?
J).in. Aqui nació. Po/. Feiiz Ia patria sea

de una y otra hermosura soberana :
Como os lianiais \ Dae. Diana.

PaI. Hna de quien S
Per?. Quien vió preguntas tantas ?

No ie respondas mas.
SaIe Cardenío viejoy íes viÜanus.

Cara. Dame tus planta?.
ViIl. Y á todos mos las dé.
Jiat. No mas que á vellas,

que su merced se quedará eon elLjs.
PoJ.'Del îueio alzajU

y Perse»»
Card. Habiéndome contado

vocstros m6teros,como habeistrocadb
eî bosque por Ia aldea,
vengo á saber, qué dicha nuestra sea
Ia que aqui os ha traido ?

Po/. Habiéndome informado, 5 ha venido
portierra y maraaque<te puerto gente,
quise saber quien son.

Cara. Pues fácilmente
podrá informaros eHa,
pues de Ia tierra y mar l!egais á vel!a.

Dan.Quitn es, señorj aqueste caballero?
Card. E! Ret.
Pm.Este esel Rey? sin duda hoy muero.
Sale for una- parte Liaoro y gínte , y for

otra Fineo y gents.
Ltd. Rústicos aldeanos,

decid- Fift. Decid, ilustres cortesanos$
Lid. Por donde desta cumbre

antes podré vencer Ia pesadumbre?
pero qué es Io que mi ro^

D<s.Lidoro es este.Lr<a.Justa mente admiro
su hermosura,y su seña:
fuerza es callar, pues á callar enseña.

Fin. Lo mismo mi deseo
os preguntara ; y pues mi duda veo
en otros labios puesta,
satisfaga á los dos una respuesta.

Po/. Antás es bien que acuda
á dos dudas mi voz con una duda;
q<.ien sois saber pretendo,
primero que os informe.

Lid. Yo siguiendo
( fuerza es disimular) voy Ia ventura
de !a mas infeliz triste hermosura,
que vió el sol , cuya misera fatiga
á consultar á jupiter me obliga;
no puedo detenerme, ni hab'ar puedo.

F<Vz.Yo tampoco,que pierdo,si me quedo,
el mejor temporal, para volverme
al instante que llegue á responderm«
el oráculo á una
pregunta,hija también de otraforttina:
perdonad,q hoy sinresponderme vaya.

Cara. Ved q es el Rey Poiidkes de Acaya
con quieirhablais.

Lid. A vuestras plantas pido
rae perdonéis.

Fin. También á eOas rendido,
me sirva de disculpa
sabír que Ia igaoraacia iiuuca es culpa.

Pül,
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za de mas hercnoäa soy yo,Po/. Ya qsabeis quiea ioy,sa'jer es fue

quien sois Sos do,;.
Fin. Au.que el afecto tuerza

de mi primerü iaíeato,
ley el respeto es , escucha atento
Caüopea, de Tinacria
hermosa infelics Reyna,
que las iriff.licídades
son lunar de ias be'.íezas,
de Cefeo , amante suyo,
una h:ja tuvo , tan bella,
que afra tó con su hermosura
toda Ia naturaleza;
puesto que desconfiada
de hacer otra como ella,
en sus excelencias mismas
spuró sus exceiencias.
Creció Andomeda , que este
es su nombre , tan perfecta
( pensarás que á decir voy,
que no hay nadie que Ia vea,
que no Ie enamore ? ) pués
tan al contrario lopiensa,
quéno hay nadie que Ia mire,
que Ia ame , que no dexa
esperanzas para amarla
á nadiequé llegue.á véria.
Y 0si ,en supriméflüítanté^
Ia voíuntad masatenta *
no es posible quedar viva>
viendo su esperanza muerta.
Digaio yo ; pero esto
no cs de! caso. Casiopea
mirando á Andromeda un día,

3ue á la<oriliaMsoujera
ei"Were^%"festejiaa';; : ' .

de las hermoías Nereydas,
ninfas suyas , florecia
el oro de sus arer:as
al contacto de sus plantas,
desvanecida y soberbia,
les dixo : Decid á Venus,
maritiíua deidad vuestra,
que reyna de Ia hermosura
no se int i tule ,pues ilega
á ver, que Andromeda soia
hay queese imperio merezca;
pues eíla sola debia
ser de Ia hermosura reyna»
Ofendieroi se 2as ninfa«,
que en tocar,do á esta materia

no hay deidad que no Io sienfa;
sumergiéronse en las cndas,
y ofendidas por sí mesmas,
en voz de Venus, pidieron
satisfacción de Ia ofensa.
Neréo , sagrado rio,
que en el mar gozoso entra,
solo por ver si en el naar
con alguna ef-puma encuentra
de las que fueron de Venus
cuna , pues amante della
son ?us lagtimas sus ondas;
sintió de suerte Ia afrenta,
que en toda Tmacrra quiso
vengaría y satisfacerla.
Marino monstruo escamado
de ceru!eas rerdinegras
conchas, con pies y con alas,
en sus bóvedas engendra,
ds sus entrañas aboría,
y de sus senos rebienta,
tan disforme ¿ que si nada,
tan tremendo , que si vue!a,
brama ei ayre , y gime el mar, '
confundidos da manera, ' - • • " "
qUe no se sabe s i e s
ayre 6 mar adfnde llega;
pues e"cupidas las onda?,
hace ca-ia vez qüe aKeiífa,
que el mar se suba á las nubes,
y e! ayre á las ondas venga
á ocupan aqucl vacío,
haciendo Ia azul ef<-ra
Hiil desiguales mcnîanîs
de nubes y de cavernas.
Este j pues , fiero vestig!o
esta , pues, man'na bestia,
con su saliva las aguas
de todo el rio avenena,
con su anheIkoinficiona
del monte pldntas y yerbas,
y de todos los ganados
eltemp!ado ambiente infesta.
A Ia <,riila no es posible
llegar nadfe , que no sea
pasto suyo ; no hay baxel,
de quantos al puerto llegan,
que nu zozobre á su vista;
porque su estatura inmensa,
si se naueve,es «racan;

B es-
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escollo , sí se e?tá queda;
f.t suerte , que horror y susto
tienen á Tina:ria hecha
sepultura de sí misma
en sed , hambre y peste envue!ta.
De varios ritos ha usado
devota Ia piedad nuestra,
r>a crifiíCañüots- á-Kenus. —
en sus altares diversas
victimas ; perp ninguna
su sacra ojeriza templa»
Yo , q^e rnas interesado,
que todos , soy en su adversa
fortuna , porque infelice
primo de Andromeda bella,
espero lograr su mano,
siendu,en tan gloriosa empresa,
el no merecerla medio
de llegar á merecerla :
á Júpiter en su templo,
que mas antiguo celebra
Ia ancianidad de los siglos,
que es ese, cuya eminencia
sobre Ia siempre ncTada
cerviz de Acaya se asienta,
círecí un precioso dóns

3ue traigo conmigo , cn muestra
el voto.; y asi te pido,

señor, que me dés licencia
para penetrar su cumbre,
y saber de su respuesta,
qué sacrificios á v^enus
haremos, con que se vea
su beldad desagraviada,
y mi feliz patria exenta
deste monstruo que ia aflige,
este susto que Ia cerca,
este pasmo que Ja a>ombra,
y este horror que Ia atormenta.

Po/. Extraño caso! D,m, Notable
prodigio ! Pm. Rara extrañeza !
no porque haya un monstruo, quanto
porque no haya quien Ie venza.

ViIl. Qaien de oirlo no-se admira \
Ea¡. Quien de escucharlo no tiembla ?
Lid- Aunque desta novedad,

tan grandeeJ extremo ses§
oye, -señor, que^no) menos.',
ex t ráñaes l aque mel leva»; :
aI temp!o también a,mi
de Jupiter, cop Ia mesoia,

y Perseo.
acción, si. bien es Ia causa
en sus principios opuesta ;
ay , Danae , no sé si al verte ap,

Cilabras tendrá Ia lengua !
ace á Ia faU1a de aquel

monte Africano, que ostenta
sobre su cerviz el cie!o,
bien que ya alguna experiencia
mostró, que soio un cuidado,
aim mas, que sus rumbos, pesa.
Yace, pues, digo á su falda,
una. fábrica pequeña,
casa de campo á una parte,
y á otra una intrincada selva,
cuyo variado paii
tiene siempre en competencia
de primores, aqui el arte,
y alii Ia naturaleza.
Esta, pues, noble alquería,
nativa cuna primera
fue de Medusa , beldad
tan sin exemplar, que apenas
Ie, vendrán las alabanzas,
que otro de Andromeda cuenta,
bien que no tan vtnturosas,
cuya infeiice experiencia
dice , que es mas su hermosura,
quanío es mas, triste su estrella«
Éntre quantas perfecciones
dotó el cielo su belleza,
en Ia que mas seesmerd,
fue el cabello , cuyas hebras
hiló el sol entre sus rayos,
siendo su frente una esfera,
que trenzada anochecía,
porque amaneciese suelta.
Diga!p el, efecto, pues
un dia que á Ia ribera
del mar á peynar salió
el rubio ofir de sus trenzas,
envidioso al ver Neptuno,
que el ayre en su espacio tenga
mas bel!o golfo de ondas,
cuyos., pielagosnavegan
cn baxeles de marfil
conchas de nacar y perlas;
pasé. Ia enyidia á deseo,
si ya no á ccdicia necia .
de presumir, que podía
enriquecer su soberbia
coael or0 de otrasJpdias,,.

mas
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mas ricas , quanto mas cerca.
Amante, pues, sujo, no
se valió ts !as finezas
da rendido , que ei amor
de un poderoso r,o ruega,
quando puede !a caricia
valerse de Ia violencia.
Y asi un dia , que Ia vió
en el templo de Minerva,
que á las orillas del mar
sobre eus riscos se asienta,
desatando de sm ondas
toda Ia saña violenta,
para sus tranquilidades,
se vaiió de sus tormentas.
El templo ieund<5, y entre
el susto que á todos cerca,
el miedo que á tudos turba,
el parcr que á todos ciega,
reservando de Medusa
Ia sdberana belleza,
por fuerza logró su amor;
mas miente , miente mi lengua,
que aunque consigue , no logra
el que con-'igue por fuerza.
Minerva ofendida, al ver
las dos sacrilegas muestras,
que á s« tempío y ïu decoro
hizo Ia mina y Ia ofensa,
no pudÍersdo en él vengarse,
dispuso vengarse en ella,
( que un rencor que en ei culpado
no se satisface, queda
siempre rencor , hasta que
en el que puede se venga.)
Yi,fien^que fue el cabeilo
causa <te''iu ámc* primera,
las hebras que fueron de oro,
trocó en rizadas calebras,
cuyo veneno en los ojos
se comnnica , y se ceba,
tanto, que á ninguno miran,
que en tronco no Ie conviertaa.
Rabiosa vive en los montes,
tan sañuda bandolera
de las vidas, que no pasa

f eregrino , que no musra
su vi-ta, racional

básüisco de Ia selva.
Kadie se atreve á matarla,
porque nadíe que á ver llega

su rostrp , vive , porque
darla Ia muerte no puedan.
Dormida , sus dos hermanas
estan en su guarda puc5tas;
de suerte, que quando una
descansa., Ia otra e;ta en vela:
con que es imposible, que
remedio eìte asombro tenga;

. si ya Jupiter sagrado,
á quien yo traigo otra ofrenda,
como Principe que soy
de aquella Afrioana tierra,
biea que Principe infeace,
dado á fortunas adversas,
tanto , que ti hablara de otras,
no fuera Ia mayor esta,
con su piedad no socorre,
con su poder no remedia
este escándalo, esta ruina,
este estrago , esta videncia,
en sus oráculos dando
á mis preguntas respuesta
de como desenojar
á Ia deidad de Minerva,
quedando libre mi patria
de desdichas y mis--rias,
ansias y ca!am;dsdes, :
iras, muertes-y íragedías.

PoI. De vusstros raros sucesos
tanto me admiran la3 nuevas,
que tengo de acompañaros
al templo, por ver que Üega
Júpiter á responderos;
mas miento, ay zagala bella Î af-
por verte este rato mas,
no doy á Ia corte vuelta. Vase.

Fin. Guárdete el cielo. Vase. '
Lid. Tus p!ansas

beiO : Ay, Danae, quien pudiera af.
hablarte í Faíe.

Dan. Quien por no verte,'
Lidoro, ni que supieras
de mi , se hubiera anegado
en el mar ! Cara. Ve'o , Diana be!k,
á ver Júpiter qué dice
en maravillas ctmo estas. Vase,

Dan. Vén , Perseo¿ Vase.
P(fS. Ya yo voy.
Gi/. Vén, Bato. Bat. Id vos norabuena,

que yo no pknso 'vc allá.
Erg, Eor qué ? Bat. Porque no qujsera

B a ver
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ver nae?a que me acordase de ese risco , donde , ay cIe'os í

andando á caza Iade que hay monstruos y cu!ebras
en e lmundo , pues me basta
saber que hay suegros y suegras,
que hay cuñados y cuñadas,
que hay lios, tias, y viejas
y vicjos., y fina!mente
que hay. GiI, Di, qué ?

Bat. Dueños y dueñas. Vanse.
Pe?:. Loco pensamiento mio,

que quando ignoras quien eres,
pa.ïar ;e;neran'o quieres
cíe !a duda al desvarío :
a donde te ileva el brio,
presumiendo, altivo y vano,
que uno y otr.o horror tirano
tu so'o vencer podrás ?
sí cyendo á un villano estás,
qne aun ro eres un vilíano ?
Quien de Tinacria venciera
el monstruo ? y de África quien
veaciera el pasmo íambien ?
para que nadie pudiera
decir , q<.ie mas que yo era ?
pues á quien se hace por sí
su fortuna ¡ es á quien ví
dar mayor estimación,
que hijos de sus obras son
ios hombres ; mas::-

J)e*>t. Andi; Ay de mi !
Pers. EI ay de mi aquella roca

antes , qu.e yo, pronunció :
no sin causa me quitd
el suspiro de Ia boca;
pues es mí sueríe tan poca,
que niaunsuspirar merece,
por el alivio que ofrece
el ay á un triste ; y asi,
r,o diga yo el. Dent. "And. Ay de mi!

Pers.-Üirse mas cerca parece.
MaI haré, si osado no
descubro cuya es Ia ira,
que anticipada suspira,

,porque n o s u p i r e y o .
Sale Andromeda de cazadora.

And. Si el cieío , ó joven, te dió
valor que desmienta al tíage,
siendo de tu vida ultraje
verse de sayaí vestida,
procura amparar mi vida
de una fiera, aníes que baxe

caza ia vi.
Pers. Cobra el aliento, y d

fia , ó beldad
qu
en

mi
ó beldad , tusrezelos,

1 no eios azules velos
vano á mi te han traído.

And. Que no me sigas te pido,
mientras yo escapo. Pers. E¿o co,
q u e m a ) podré vencer yo
dexandome tu vencido:
si mientras te dexo ir,
eiIa de esos montei baxa,
y en otra parte te ataja,
de que te podré servir ?
y asi, pues he de morir
en tu defensa , será
bien que no te dexe ya,
pues el riesgo de que huir quieres,
está donde tu estuvieres,
no donde Ia fiera está. '

And, Eso es querer que yo hoy
dé en un riesgo t por huir
de otro : ni aie has de seguir,
joven , ni saber quien soy;
y asi, mientras yo me voy,
buscar Ja fisra procura.

Pers. No ves que será locura
de vario amor , por hallar
á una fiera , aventurar
cl perder una hermosura?
cont!go he de ir, pues contigo
va tu peligro. And. Eso to,
quédate. Pers. MaI podré yo
acabarlo ya conmigo.

And- Pues sigúeme. Vase.
fers. Ya te sign. Vase,
D:.Kt* And. Si á volar te atreves mas.
Dent Pers. El viento se dexa atras.
Sale And- Aun seguirme intentas ì
Sale Pers. Si.
And. Ay infelice de ti !

que no sabes donde vas. Vase.
Pers. Como vaya donde fueres,

no temo infelicidad.
Dsnt, And. Ya que mi velocidad,

misero joven , prefieres,
o'als , y da vuelta.

buscarne, si hallarme quieres,
en esta gruta. Pers. Aunque veo
que en Ia gruta de Morfeo
se ha eoírado, tras ella vey<

Dent.
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D~nî. Ânâ. Aqui me hallarás, paci so/ Pai Arrojarte deste a!cazar.

Ia scmbra d¡- tu deseo. Fa.se, Disc. Tu á mi ? Po/. Yo á ti.
&i/en en Io alto ìucbando Palasyla DU- Disc. Pues si Twoi ' /i *cordia.
Disc No hallaras, porque primero

Ie diré yo quanto pasa
á Juno. Pai. Calla , Discordia.

D/sr. Quando, Ia Discordia caila ?
Sagrada deidad de Juno?

PaI, No prosigas. Disc. Suelta.
PaI Aparía,

en él me cense*va y guarda,
de qué suerte podrás tu
obligarme á que dél salga ?

PaI- Desta suerte : recibid,
montes, en vuestras entrañas
esta mentida deidad, >
que arroja del cielo Palas.

Disc. Ay infelice de mi !
no has de hablar.Dw.No he de callar: Pai, Sigue , Mercurio , Ia in*tancia
mira que en el cielo Palas,
y que Mercurio en Ia tierra.

Pd/. Suspende Ia voz. Disr. Aparta :
por dec!arar el bastardo
hijo de Jupiter, andan
en oprobrio de tas zelos;
pues si una vez Ie declaran,
sabrá el mundo que no estima
tu mérito el que te agravia.

Pa1. Suspende ía aleve lengua,
mentida deidad, paes basta
que el acento de tu voz,
sonando sin consonancia,
diga quien eres, sin que
Io diga también Ia saña
de tu siempre escandalosa
condición. Disc. En vano tratas
que calle ; y si para esto
de Juno ahora me apartas,
yo sabié volverme á ella.

PaI. No harái , porque hasta que haya
Mercurio el fin conseguido
que pretende, á cuj a causa
con Ia belliáma imagen
dsfAndrotné'dá'líévar traza
á Ia gruta de Morfeo
á Perseo, mi e?peranza
te tendrá aqui. Disc. MaI podrás.

Paí.Mira. Dw.Suelta.
Pa/. Escucha, Di>c. Aparta,

ú desde aqui darcvoces.
PaI. Pues mira que si no calías,

te haré callar de otra suerte.
Disc. Qué soberbia con las armas,

que te dio Marte , rendido
á tu hermosura y tu gracia,
estás ! pero contra mi,
ni escudos, ni afheses bastan,
porque qué puedes tu hacermeL

sin temor , que Ia Discordia
y a d e entre nosotros falta.

JORNADA SEGUNDA,

Dicen dentro á un lado Palas,a otro Mtr-
cu.'io,y á otro Andromeda y Psrseo-

Pers. Seguirte tengo , auaque te entres
al centro mas pavoroso.

And. Aqui me hallarás , Perseo,
rayo y sombra en humo y polvo.

Sale Andromeda dz una parte á otra,y se
entra, y mud&se tcdo el teatro al pasar
con estos dus versos Andrcmeday Persea
tras ella.como que Ia baperdiao de vistaí
y Io que se descubre, es ía gruta del sueño,
y Morfeo, viejo venerable,sobre un&s yer-

bas de su s*gnificacion,cotftosenbelenoSt
y cipreses, y sale Perseo.

Pers. Que lóbrega estancia es esta,
en cayos cóncavos hondos
delirios son quantas veo,
fantasias quatitas toco !
O tu , caduca de'dad,
que con nombre de reposo,
paréntesis de Ia vida} ,<¡í*
eres Ia muerte del ocio !
dime, si una sombra sigo,
cdmo ( ay infelice! ) cómo
entre tantas no Ia encuentro,
en sitio tan pavoroso ?
si ajDui tras ella , llegando;
mafay ! que quando te invoco,
no ya !os conceptos , pero
aun las palabras no formo.
Recibeme á tus umb:alea,
que ya á tus fuerzas me postro,
viva peña entre tus peñas,
vivo tronco entre tus troncos.

Mer/.

íac
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Morf. Felice infelice joveu,

pues en un ir,stante propio
eres de unos Dioses ceño,

Í
eres cuidado de otros;

> fiero de una deidad
temple de otra Io piadoso,
y quédese en mi siiencio
informe el amor y el odio :
quien eres has de saber,
y en aquel instante propio
aim has de ignorar quien eres,
viendo que no es nada todo.

Pers, Cómo es posible , ay de mi !
que si yo una vez me informo,
vuelva á quedar con Ia duda?

Mcrf. Ahora te dire como :
representadle , ilusiones,
su nacimiento , de modo,
que Ie vea, y que no sea
creido después de los otros.

Vase, y descúbrese el retrete con D.mae
vestida de dama, y quatro damas con

el'a, cantando, y una dueña.
Pers, Mi madre eutre tantaS reales

pompas , estrados y adornos ?
qué es e>to, cielosí Dm, Cantad,
por si aIgua alier.to cobro.

Tiiítñ. Canten haciendo labor,
que bien puede hacerse todo.

Cant. Ya no les pienso pedir
mas lagrimas á mis cjos,
porque dicen que no pueden
llorar tanto , y ver tan poco.

Dan. Bien á Ia Fortuna mia
corre;ponden !etra y tono,
pues Io que l!oro , y no veo,
son mi consuelo y mi enojo.
Mi conauelo , pues no tienea
mis penas mas desahogo,
qne el de Ia piedad y el llanto,
que en esfas prisioaes formo.
Y roi enojo , pues al ver
que del el alivio gozo,
Ie aborrezco de manera,
que por no tenerle soio.

EHa y Mus. Ya no les pienr>o pedir
mas lagrimas á rnis ojos.

Dai. Para qué , piadosos cielos,
si es , C'tlos , que sois piadosos
en dar á un infeiiz vida,
quitáis de ia V.da el logre?

y Perseo»
Si á vivir pre?a nací,
no nacer fuera mas propio,
que no es lisonja de un preso
el dorarle el. ca'abozo;
si para !¡orar sin ver,
me habéis dexado Jos ojos,
para todo los quitad,
ú dádmelos para todo.
Ved, que quejosos de mi,
no quieren uno sin otro.

Ella y Muí.Porque dicen que no pueden
llorar tanto , y ver tan poco.

Dan. Qué de'ito cometí,
para qua tan riguroso
mi padre me Ic castigue ?
si enamorado Lidoro
de un retraío , á verme vino;
qué cauía es de que zeioso
tema tanto de su amor,
y fie de mi honor tan poco,
que me prenda 1 mas , ay triste !
para qué gimo, ai lioro ?
cantad , cantad , repitiendo
una y otra vez á coros.

Dentro Mtt$ica, y empiez<i á llover oro.
Cor. 2. dent. Ei que adora imposibles,

llueva oro,
que sin é¡ nada se vence,
y con él tpdo.

Dan. Oíd ; qué nuevo acesto es
el que por los ayres cigo ?

D¿m. 2. No sé , señoraj mas té
que aun ese no es el asombro.

D%n. Pues qué ? i. Que de Ia dorada
techumbre el artesón roto
se viene abaxo, iU>riendo
sobre no;otras el oro
que Ie esmaltaba. 9. Es cn vano,
que el que llueve , á Io que noto,
es de mas sagrada nube.

Dueñ. Sea é¡ fino ,aunqwe es hermoso,
y venga somo viniere. Cogen tedat-

1. Sin duda que algun Dios mozo,
recien heredado , quiere
ap!r.usos de generoso,
y echa el oro por ahí,
que Ie dexó en patrimonio
el viejo Dios de su padre.

2. Coge , Laura, r. Ya yo cojo;
desde hoy ieno."a h;; de icr
d'e escaparate y biombo*



De Don Pedro
3. Mañana hago treinta estrados,

que va cinco ó seis son pocos.
Diseñ. Yo el solar de Ia montaña,

que fue de mi abuelo , compro.
i.. Por vida de quantos hay, ;

que si mi dote recojo,
y una vez rica me veo,
que no ha de gozarme esposo
letrado : espada y guedeja
ha de ser mi matrimonio.

Perí.Quédulce sueñome tiene,
aun mas que dormido , absorto ?

Dan. Qaé prodigio es este, cielos ?
Baxaelaguil$,yen ellaJupiter vestido

de Cupido.
Jup. Ya yo á tus dudas respondo.
Mus. El que adora imposibles, &c.
Ju?. Hermosisima beldad,

en cuyo divino rostro
por uso Io desdichado
se ha vengado de Io hermoso,
Favonio , el galan de Flera,
que es el que penetra solo
tu alcazar , porque no hay
alcajde para Favonio,
con sus flores rne ha pintado
tus perfecciones , de modo,
que á tu fama los oiJos
se han rendido sin los ojos.
Y para líegar á verte,
del ayre mi;ma zeloso,
divertiendote las gaardas,
aquesta ltuvia dispongo;
que e! que adora, &c.

Qa,t. Alada deidad , quien eres ?
que tus señas desconozco,
que el oro, el ave , y las alas
piensan,,uno,, yd icen otro.
Baxa al tublado,y vuela el águila.

Jup. Jupiter soy , aunque ves
que de las pluraas me adorno
áe amor, que para llegar
á tu vista mas dichoso,
depuesto el ceño sagrado,
depuesto el semblante heroyco,
con que los rayos esgrimo,
y, los relámpagos formo,
liberal y hermoso , quise
que me vieses ; y asi, torao
de Ia ave de Cupido
w aIa, y el metal de Apolo;

Calderón áe Ia Barca.
si bien, so>o esto bastara,
que para llegar ayroso
á los ojos de una dama,
no hay mas gala, que el soborno;
que el que adora , &c.

Dan. Si eres Jove , como dices,
y es fuerza que seas piadoso,
duélete de mj , no quieras
que de

de
tu

mi
afecto amoroso

sea trofeo mi vida.
Decreto hay, queal punto propi"o
que entre aqui, aunque sea deidad,
me echen derrotada aI golfo
del mar. Jup. Yo sabré ampararte,
quando alguien te diere enojo.

Dan. No es mejor no darle tu,
que esperar que Ie den otros ?

Ásela de las tn.inos.
Jup. Quando Io fue_ e¡ rendimiento ?
Dan. Ahora Io es : ci'eíos , socorro!
Jup. Porque sus voces no escuchen,

decid conmigo vosotros.
Dan. Aunque los vientos confundas,

mi voz saldrá sobre todos:
cíelos , piedad ; favor, cielos;
socorro , Dioses , socorro.

Mm. El que adora , &c.
Cúbrese toda Ia gruta de Morfco y el re~
trets, y vuelví á qit-darse Ia selva cotna
antes estaba, con las caserias nevadasf

quedando aimirad) Persea.
Pers. Oye, aguarda, escucha, espera,

que aunque seas poderoso,
Jupiter, veagaré en ti
de mi madre ; mas qué* loco
del sueño despierto ! pues
nada veo , nada oigo
de quaato veía y oía.
No es este aquel sitio propio,
donde mentida ilusión
contra el sangriento destrozo
de una fiera, me pidió
favor I sí ; pues como ?

SiIe Djnae de villana*
Djn. Cótno,

Perseo , quaado caminan
al templo , llevados todos
de dos tan nuevos prodigios,
tu aqui te ha? quedado solo?
á cuya causa,
como esposa y

á buíCarte^
madre tonx>-

Pers.



*Jtnârowèâa
Pen. Qiren vió aquel!as nisgestaaes,

y ve estos sayales to>cos ?
Dan Qué re suspende ? Pe¡-s No sé.
Dn. Qué t e n e s í Per:. Nu sé.
D.M. Qué shofo

te aflige ? P*rs. No ?é D?H.Q:ié pena!
lloras ? Pe:-$. No Io í-é tampoco.

Z) fw. *'ada sa'~es ? P rs, No té nada,
y pienso quf !o sé todo.

Dar. Cómo ? Per,. No sé.
Dar. Al no sé vuelves?
Pers. Cunmigo hidste Io propio;

y dtxame , no me apures,
chujandome á que absorto
te pregunte, qué se hicieron
(tus galas y tus adornos ?
tus faustos? tus magestades?
presa entre los reales solio*
d e u n alcázar? mas qué digo?
mienten las voces que formo,
mienten loi sueños que creo,
y Jas fantasmas que ignoro.

Dan. Per*eo , de quanto has dicho,
nada entiendo. Pe«. Yo tampoco.

Dn. Da!e al ayre Io que es suyc.
Pe>"i. Si haré : pues baita estar loco,

sin que sepan que !o esfoy.
J5.7n.Que rentimientc! Pcrí.Qué ahogo!
D n. Qué confusion! P*rs. Qué delirio !
Los dos Qué pasmo !
Dst>t. Fin. y unos. Qué horror !
Jie,it. Lid, y otros. Qué asombro !
Psrs. Segunda vez de Ia fcoca

me ha quitado licencioso
el ayre el suspiro. Dun. Quien
de U lengua y de los ojos,
embargai,dume eI gemido,
me hs embarazado el sollozo ?

fers- Quantos al templo subieron,
parece que temerosos
vienen ai valle. Dan- Quien du3a,
que Júpiter riguroso
les ha respondido ? Pers. Yo
T,o Io dudaré, si noto,
que Dios que sueño en delitos,
no es mucho haÜarle en enojos:
y si es consuelo del triste
Ia sociedad del ahogo,
caileiTiOs cn nuestras pena*,
y oigamos las de íos otros.

Sa;e Bat- Yo no euüeado aquestos Díotes

y Perseo.
que andan siempre cotí nosotros
en oráculos , habraruk)
allápor sus cercumloquios,
que nadie hay qne 1 s entienda-

Pers.'Bato? Saí.Valgame el O¡oá Momo,
que es Díos de los que habrán ma;,
q,-.e deben. Pers. No temeroso
h'jyas de mi , que ya quiero
ser tu amigo. Bat. Da qué modo ?
porque hay modos en amigos,
y hay modi!los, y hay modorros.

Pers. Agradeciéndote el que
me desengañes tu solo.

B„f Oigan, ya Ia purga va
obrando : también y tudo,
era golioria el querer
que oorase al ir.stante propio.

D.'M. D;me ámi, qué hubo en el tetnpIo,
que vue!v<-n tan trhtes todos?

Bat. Que hicieron sus sacrificios
los dos , y ai uno y al otro
Júpiter respondió. Los ds. Qué ?

Bat. Dos casos bien espantosos.
Los 2.Que se n? Bat.De uno no me acuerdo

bien, mas del otro tarnpoco :
y pues ya aqui los he dicho,
voy á decirios á otros,
que no hay cosa conio andar
con Eusnuevas de retorno
uno engañando á otros tanto?,
á otros tintos , y á otros tontos. _

Salen Fineo,Ltdoro, Polidites,Cai'dente
y villanos.

Los dos. Qué les habrá sucedido ?
Fin. Triste pena ! LU. Fiero asombro!
Fz«. No hay consuelo para mi.
Lid. Ni para mi Ie ha de haber.
JFo/. Aunque con vosctios fui

al templo paia-saber
vuestras respuestas , y oí
Ia voz de Jupiter , no
entendí de su sentido
el sentido , que causó
vuestro temor ; y asi os pido
rae Ia repitáis. Fm. MaI yo
podrl con discursos sabios
articular mis agravios,
ni sus venganzas, porque
aI pronunciarlas, no sé
si aliento tendrán ios !abios.
Ofrecida al monstruo muera

An-



J)e Don Peâro Calderón aeìa Earca,
Andromeda, su confusa
voz dixo horrible y severa,
pues con solo eso se escus*
de Trìnacria Ia ira fiera :
con que dos desdichas lloro;
si al oraculo no creo,
el sacrilegio no ignoro;
y si Ie creo, trofeo
de un monstruo hago á Ia que adorc:
de suerte , que á un tiempo me hallo,
CBtre creello y dudal!o,
fiel de uno y otro castigo,
pues muero yo si Io digo,
y ella, y todo, si Io callo.

Lid, En mi de no menos fiera
respuesta su deidad usa,
pues dixo desta manera :
JDe Ia sangre de Medusa

; uno y otro alivio espera;
de modo, que da á entender,
que hasta que haya quien dé muerts
á Medasa, no ha de haber
quien «os cueda defender
de persecacion tan fuerte.

Po/. De las dos respuestas creo,
habiendo oido cada una
de por sí , que se hace una.

Los d:s. Cómo? PoI. Repita el empleo
cada qual de su fortuna.

Fin- Ofrecida al monstruo muera
Andromeda , que esro escusa
de Trinacria Ia ira fiera.

Lid. De Ia sangre de Medusa
uno y otro alivio espera.

,Po/.JLiuego bien se da á entender,
.-^ire""tfAf"^e*sotio^haya de ser

el remedio; y siendo asi,
que ya no tenéis aqui
que esperar, pues eí poder
de Ju-piter indignado
hoy con los dos, ha mostrado
en uno y otro sentido,
que está en Venus ofendido,
y está en Minerva agraviado,
sin otra partica'ar
causa de oculto destino,
que á mi me eblga á guardar
eI pueï t ; ese es tu camino,
y el tuyo también el mar t
id en paz. jFíVr. Ditdando iré :
ay Andromeda, qué" haré

entre callar , ó morir ! Vasg»
Lid. Tus pies beso: fuerza es ir;

mas yo, Danae , volveré. Vase*
PoI. Cardenio , yo también quiero

dexar Ia aldea. Card. Señor,
no es este el favor primero,
que viene, como favor,
tardo, y se vuelve ligero.

PoL El cielo os guarde, Diana.
Dan. El aumente vuestra vida»
PoL Qué beldad tan soberana í

Aunque ves que mi partida
finjo, Libio, solo es gana
de qaedarrne retirado
deste monte en Io intrincado,
por si alguna ocasión veo
en que hablar pueda el dqseo
á esa esfinge, que ha rcbado
con su hermosura, su brio,
y su ingenio mi alvedrio;
pues pensé que Ie tenia,
y era , porque no sabia
que era suyo, y no era mio. Vansef

Dan. Padre, de un grande pesar
cuenta te quisiera dar.

Cerd..fnes de aqui nos retiremos.
Den. Vén conmigo, qae tenemos

muchas cosas que tratar.
Pers. Pucs de mi se han recatado,

desarlos quiero : O hado !
dime , sin tanto desden,
si fue soñado mt bien ?
pero qué bien no es soñado? FoJg.

Dan. Sabrás, padre , que ya estas
nuestros suceso?. Dent. Aparta,
tanganse. Dan. Ay de mi !

Curd. Hácia alíi
oí ruido de cuchilladas;
voy á saber si es Ferseo. Va$e,

Dan. Tras ti iré. Sale Lidoro.
Lid. Detente, aguarda,

que yo he fingido este ruido,
porque su indasíria rae valga
para hablarte.
SeIe Polidttes al paño, y Ltbio,

PoL SoIa el viejo
Ia dex6, bien es que sa!ga;
mas otro ( ay de mi ! ) pcr mano
me ganó. Lié. Pues oye , y calla^

Dan Lido*t) , pues ro bastó
ia teña cíe que caUáras,

£ posx-



para qua Ia obedecieras ?
Lid, Con gente sí, p?ro. Dan* Aparta.
Lid. Estando so!a, como es

posible que mi esperasza,
que Hora Cu muerte, pueda.

Dan, No prosigas, basta , basta,
que importa mucho que nadie
sepa quien soy. PoL Oye, y calía,

Lid. Si por un retrato tuyo,
bella Qanea soberana.

Po'. Danea díxo ? si es aquella,
que es asunto de Ia faraa I

Lid. Vine á verte , si ze!oso
Acricio, tu padre, á causa
de nuestras enemistades,
te encerró en aquel alcázar,
que apenas rompió Favonio,
^e!oz amante de el Aura,
si déí no sé porque. Dan. Ay triste !

Lid* Transcendiendo su venganza
de cruel á escanda!osa,
de terrible á temeraria;
en u.i derrotado leño
supe que te echó á !as aguas,
y sobre tar,tas fortunas,
te hal!o en trage de vii'ana :
como es posib!e que dexe,
á cosía de viia y alma,
de socorrer tus desdichas?
de socorrer Cus de*gacias?
y saber , D¿nea , eu qué puedo '
amparuríe? Sa.e Cardenio.

Cara. No fue ra^a
el ruido : Vén, Diana be!la. Sale PoJ.

PoI. D rente, Dac;ea . no vayas.
Ca?d- Qué escucho ! D.<«. Qas oigo !
Lid. Qué veo !
Po/. Sm que primero mi saña

castigsie dos osadias,
contra mi decoro ambas;
bien, que Ia tuya, extrangero,
mandándote que te vayas,
y ha*-.iendo vuelro , parece
qr.e hay sagrado que Ia valga;
y a:i j á precio de que sepa
de ti , qu:en es esa rara
perfección , quiero á Ia queja
hac.:r de tu vida gracia.
Vcte , pues, y advierte, que
si aqui otra vez. Lid. áeñor. Po/.Nada
me diga?. Lid- Ay infeJice !

'Andromeaa y Perseo.
yo me ire , pues mi contraria
suerte , para volver solo
á perderla, volvió á hallarla :
ha forEunas de extrangcros,
por quantos deia_yres pasan ! Va&t*

PoL Cómo , barbáro , vil!ano,
quando tcngo puestas guardas
á estos montes y á estos marea,
porque nadie entre, ni salga,
sin que yo Io sepa , vos
ocultáis en vuestra ca?a,
quizá, Ia beldad que espiro,
dc quien rnh reynos aguardan
!o3 trofeos , las xictorias,
y los aplausos , que sábia
anticipa en las estrellas '
Ia luz de Ia judiciaria,?
Vive el cie'o , que á mis manos
has de morir. Dan. Señor. Po/. Nada
ha de valerle tu ruego,
porque eres tu á quien agravia. •

Cara. Señor , yo. SuIe Perseo.
P<!fs. Qué es Io que miro?
PoL Muere , traydor. Pers. Ten Ia daga,

señor , y emplea. U3#.Ay de mi '
P-.rs. Su cuchilía en mi garganta,

que mejor cortará en estos
br:os , que en acuellas canas.

PoI. Lev;-nta, Perseo,, del sueío,
que tu , y Danae. Pe-rs* Pena rara!
l)anac d¡xo. Fu,:. Desde hoy
har>2i* da deberme taúcas
fi.icz;i9 , que Ia primera
su vida es. Los dos. B¿bo tus plantaí.

Po. Y pi'.rqu-î no aqui se quede
el prin-:ia<o á rui esperanza :
LibL, í LIh. Señor? PoL A Ia corte
es bien que al instante partas,
y que prevanido vuelvas
de carrozas , joyas, galas,
y todos los aparatc..s
que convienen á una Infanta
de Epiro ; y á. t i , parque
igualesextremos hagas
con los dos, mi arno, te ofrece
darte exçrciîos t y armadas,
con que vengues tus agravios,
y restituyas tu p.iíria.
Porque has de saber, Perseo,
que eres de sangre tan a!ta,
que en aquesta obligación

fflS



De Don Peâro Calâeron de Ia Earca.
tne pone el eie!o, en venganza
de Ia tiranía de Acrisio,
tu abuelo, qus en una barca,
al arbitrio de Ia espuma,
pobre , sola y derrotada,
a Danae conìigo en brazos,
al mar, sin vela, ni jarcia,
entregó á las fieras ondas.
Parecême que te extrañas
de que Io sepa , pues no
Io extrañes, porque criadas,
si con oro calian, Danae,
dos dias , quatro no callan;
y asi, pues con tus sucesos
hoy mis sucesos se enlazan,
dándose Ia mano á un tiernpo
tu noticia , y mi esperanza,
vén eonmigo, en tanto que
Libio de Ia corte traiga
Io que he mandado ; y vosotros,

' pastores destas montañas,
venid á pedirme albricias.

Tod.Viva rerseo y D5ara.
Po/. No digais Diana , Danae

es el_nombre que Ia ensalza.
Pm. Si es que sueño todavía ì

pero sueñe , 6 no , me basta
ser hijo de mis delirios,
para emprender cosas altas.

Gi/. Viva Danae , y tu perdona
á quien se pone á tus plantas.

fers. Alzad , amigos, que todos
habéis de ser en tan raras
fortunas interesados.

Uan. De confusa, y de turbada,
nada á responder acierto.

Cara- N¡ yo acierto á decir nada.
O<m, Padre,a Dio$.Card. En dos pedazos

el corazón se me arranca.
Po/. Venid , y si fue hasta aqui

vuestra fortuna contraria,
ya favorable será.

Vaiitff, y sale Ia Discordia.
"isc. No será, pcrque mi rabia

impedir sabrá sus dichas. _ Sale Mere*
Merc, Si será, porque mi instancia

todas sabrá hacer que llegue
á cumplir:as y lograrlas.

"¡se. Qué es esto , traydor Mercurio ?
ro basta ( ay. demi ! ) r.o basta
que con tan pública nota.

me echase, del cie!o Paías?
sino que en Ia tierra tu
tambien.me persigas? MemCalía,
y persuádete á que yo
asistirla tengo ea quantas
acciones intente. Disc. Pues
al arma , Mercurio. Merc, AÎ arma,
Discordia. Los 2. Y viva ,quien venza.

Vase Ia Discordia 5 3; sale Bato.
Ba?. Bravas novedades andan

en estos montes ! pardiez
que dicen que Ia arrogancia
de Perseo va saliendo
verdad ; este de las alas
me Io dirá: Caballero
es verdad el run run que anda
de que es Principe Perseo,
y que su madre Diana
es una Reyna ? Cant. Merc. Verdad
es. Bat, Ay Dios, y qué bien caata !
no ví tan buen paxarote
jamas en tronco,ni rarna:.
vuel/a á decirme otra vez
si cs verdad.CflRí.Mer. Verdad es clara,

Bat. Ay Dios , y qué gorgorita
que tiene aqui en Ia garganta !
es aigun ruiseñor ? Cant. M?rc. Si.

Bat. Lo creo en Dios , y en mi alma,
que aunque Io señor no veo,
Io ruin sí.MerDonde? S^f.En Ia barba.

Merc. Ya que te agradas de mis
pagarne Io que te agradas
en una cosa. Bat. Si haré.

Merc. Tras esa muger te anda
por donde quiera que fuere,
y sábeme quanto trata,
que quando íu me Io dígas,
yo te aseguro Ia paga.

Bat. Yo Io haré, y iré tras ella
por donde quiera que vaya,
a cuyo efecto me quedo
«scondido entre estas matas,
desde donde alcanzo á verla.

Merc. Con aquesta vigilancia,
sin que se guarde de mi,
vendré á saber quanto trata,
para que anden mis favores
delante de s«s ver,ganzas.

Vase , y vuelve á salir Ja Discordia for
otra pßrte, recatándose-

jDiicHermcía dtidaa de ]ur,o rih'ina,
Qz di-



'Androfñéaa
dlme, pues sola te invoca rai voz,
como consientes los ojos de Argos,
q aduerma Mercurio también al paran?
Mira que van en tu ofensa,y mi ofensa
Palas altiva , y Mercurio traydoc
mejorando aquellas fortunas,
y que yo no puedo lidiar con los dos:
c*cucha mi acento.
Sale Juno en una tramoya fasanda.

CantaJu,nc, Ya escucho tu acento,
Discordia,y vera*<j te amparo;y te doy
tales arma<, que puedas con ellas
lidiar esa Diosa , y vencerese Dios.

Bat. Otro paxaro cantaen eí ayre,
y no menos bien está, vive ños,
quepienso q andan ios Dioses en zeIo.

Dtsc. Pues qué arma ha de ser , que es-
perando!a estoy I

Juno. Recibe esa vara, y sacude con ella
las duras ei,tranas de aquese terror,
q espira entre nieve el fuego q guarda
por muerta pavesa de su corazón.
A su golpe al báratro todo
srerás que obadece , rasgando veloz
sus entrañas f en cuyo cocito,
Ia Hi.lra y Cerbero,priraerguarda son.
AsU contacto adormececonella
el uno, y el otro tartárico horror,
y pasa á las Furias, y di que dispongan
de Dahae y Perseo Ia persecución:
coa cuya asistencia nodudo,Discordia,
qpued<i tu aliento sangriento yatroz,
co solo embotar á Mercurio y á Pa!as,
en esta Io fi;ro , en aquél Io veloz;
pero deJove , mi adultero esposo,
Ia publicidad de dorada trayciou;
y si á las !uces del sul Ia sacare,
empañe también las luces del sol.

Cruza el teatro, y desaparece.
Disc. Pues ya que me dexas ;a vara en Ia

mano,
verás, que al vesuvio de Acaya feroz
hoy rasgando Ías duras entrañas,
penetro Io horrible,y descubroIo atroz

Bat. Bieii raras cositas me han sucedido;
pero con todo tras ella me voy.

Disc. O tu duro centro !
Bat. AiIi e ha parado,

bien para acechar á esta parte estoy.
Disc. Al precepto de Juno tus senos

franquea ai acento infeliz de mi ?o%

y Per$es>.
y ea disonante música , opuesta
á Ia de los Dioses, oid mi invocación.

Cant&n dentro las tret Ft$nss.
Fur Quéquieres, Discordia? que ya á tu

obediencia
nos mandan abrir Proserp"na y Pluton.

Sat. Ay de mi ! qué demonios es esto ?
JDtSf. Quien habla á esta parte ?
Bat. Un maldito miron,

que se ha metido engaritosdel diablo,
sin qué, ni pcr qué á mirar tal visión.

Disc. Ya que seguirme quisiste,
y aun á mi este horror me espanta,
vé tu delante , que un miedo
de oíro miedo se acompaña.

Bat. Yo delante ? aqueso no,
que á mi el ir detras me mandan.

D;Si. Pasa adelante. Bat. Ay de mi !
Aparece Ia Ridra de siete eabi%os*

qué mal manejo de caras J
Disc. No temas. Bat. No es facil eso.
Dtsc. Puesá buen lado te apartas.

Z«a de tres cabezas.
Bat. Tres bocas tiene, sin ser

pisto!a , boleta ó llaga,
este á un tiempo perro gozque,
y perro braco , y de faTda^

Disc. Turna esa vara , y con ella
f a u d e aquellas gargantas,
y esas fauces. Bat. Qué son fauces?

Disc. L'cga. Bat. Lkgue ella, ysu alma»
Disc. En virtuddeJuoo,duerrae,

Hidra,y tu Cerbero ,ealla, *
y vosotras respondtd,
d Furiai, que encarceladas
yacéis. Fur. ', Que r.os atormentas ?

Fur. z. Qué nos quieres ?
Fur. 3. Qué nos mandas?
Disc. Que de Perseo las fortuna«

me ayudéis á que deshaga.
Fur. i. Yo ofrezco alterar las ondas,

de suerte , que sus armadas,
al primer paso que den,
corran en el mar borrasca.

Fur. z. Yo , dt>nde fuere perdido,
furias Ia sembraré tantas,
que Ia menor, será amor,
con zelos, sin esperanza.

Fur. i- Yo ese amor, y esa tormenta
creceré á penas tan raras,
que Ie pondré en los mayor«

tiea*
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tie*gos, tormentas y anàas.

Disc, i'ues con esa condición,
jo acepto las tres p^letaas;
y en fe de que asistiréis
las tres siempre á mi venganza,
cerrad el seno horroroso.

B#f. Eso no, hasta que yo salga:
seor Cancerbero, seor Hidra,
á Dios, vearaonos mañana. Pase.

Las 3. Ve segura , que á ia; trez
tendrá sieiapre tu esperanza
prontas para tu obediencia.

J3/s<r.Pues,Furias,alarma.Lai3.Aiarraa.
Dise Que teugo de ver,

si ei infierno os ata,
que vale Mercurio,
y que puede Palas.

Vanse,eubre>e todo,y saltn Fineoy Celio.
Fin, A tierra , á tierra, y haciendo

alto todos, nadie ííegue
primero , que yo, á Ias plantas
de Andromeda , que Ia breve
esfera de aquella quinta
hizo su fabrica verde,
ó bien de su oriente ocaso,
6 mal de su ocaso oriente.

CeI. Dicha ha sido , que tan presto
saliera á tierra ia gente,
antes de verse asaitada
de dos contrarios crueles.

Fi"w. Cómo ? CeI. Como apenas vi<5
Ia urca el airado huésped
de sus ondas, quando horrible
las turbadas aias mueve,
haciéndola que zozobre
al¿-^Mfeljfe,,su. frente,
11 tiempo" qtie"amotinado
de espuma el imperio leve,
montes de pieiagos hace
que al sol Ia cerviz encrespe.

Ce/. La armada auegó , que vimos
que hecha ciudad de baxeles
á Epiro iba. Fin. Al cielo gracias,
que arribé yo , aunque no tiene
mucho de piedad el que,
para ser vencido, vence.
Avisaste, Celio > ay triste 1
é. quantos conmigo vienen,
que nadie á decir se atrer»
el oracuio inclemente
de Andromeda? QeI. Si,sefior}

bien que ocioso me parece.
Fi«.Por qué? Ct/.Porqne no hay secreto,

que entre muchos se conserve;
y mas quando da un peligro
estan los demas pendientes.

Fin. Cumpla mi amor con mi amorf
que menos inconveniente
es quitar á todos vida,
que dar á Andromeda muerte.

Sale el Rey de Trinacria y Andrameaü-
Rey. Por las señas del baxeI,

conocí que el tuyo fuese,
porque al instante previne
que otro ninguno pudiese
sulcar estos mares , pues
nadie, sin Ios intereses
particulares, tocara
las amenazas crueles
de ese bandido^pirata,
que nunca en rai daño duerme.

Fin. Mayores riesgos , señor,,
es justo que yo desprecie
€n tu servicio , y mayores
peligros é inconvenientes
en el de Andromeda , á quie»
suplico, después que bese
tus pies , que me dé licencia
para que rendido intente
poner los labios adonde
ella las plantas, pues tienen
tan buenas señas los labios,
que no es posible que yerre»
el sitio, pues al hermoso
contacto de fuego y nieye,
quanto brotando en jazmines,
viene brotando en claveles.

'And. Guárdete el cielo ( ay fortuna !J
donde dicen que est*r suelea
Sirtes y Scilas? si al fin,
sin que unas y otras encuentre3
un aborrecido parte,
y un aborrecido vuelve.

Rev. Qué hay, Fineo, del intento
que te ausentó ? ahora enmudeces ?
mirando al cielo suspiras?
y si los ojos no núenten,
las lagrimas que recatas,
bien como hurtadas, las viertes?
qué es esto ? Fin. No sé , señor;
mas sí sé : amor, no me afrentes.
Júpiter en Venus bella,

por
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por îos informes aîeves
de las ninfas de Nereo,
ofendido está de suerte,
que con victimas humanas
desea satisfacerse.
Virgines vidas , aun no_
de amor las nevadas sienes
domadas al yugo, que _
facil peso , y carga debil
han de ser su sacrificio,
si ya de su sed ardiente
Ia hidropesía no apaga
sangre de Medusa aleve.
Medusa, monstruo Africano,
cuyo cabello de sierpes
coronado, es duro asombro
de quantos desdesu albergue,
basilisco de lasvidaSj
en duros troncos convierte.
Su sangre de nuestro monstruo
es el tosigo que quede
con su veneno postrarle,
con su tosigo vencerle;
de suerte , que hasta que haya
quien uno matar intente,
»o es posible morir otro;
y aun no es el mayor mal este,
sino alguno, que quizá
es fueraa qua *yo reserve;
porque es tan eseandaIr.so,
tan riguroso y tan fuerte,
jque aun callado raata, mira
Io que hará dícho. R,ty. Suspende
Ia voz, Fineo ; y pues no
hay medio que nos consuele,
muramos todos á manos
des*a venenosa peste,
hasta que Venus aplaque
tañías coleras , y cesen
las repe^das querellas
de las Nereydas crueles. Vasi.

rAr.d. Ya extrañaba yo que habia
consuelo , que tu traxcses.

JFí's. Pues aun, si bien Io supieras,
Io extrañaras de otra suerte.

'And. Cómo ? Fin. Como solo hay uno
para todos, y no dsbes
saber tu dél. And. No me espanto,
que si tu Ie traes, no puede
ser consuelo para mi.

Fin, Por raas, señora, q«e esfuerces

y Perseó.
de tus aborrecimientos
los no olvidados desdenes,
por 10 menos esta ves
no me quitarás que llegue
á sabcr yo para mi
que es mucho Io que me debe?.

j&í.Y0?FVV.Sí.Jsd.Qué te debo? Fí'a.Na-
And. Nada,y mucho, cómo puede (da.

ser(. Fm. Como es mucho , senora,
para que yo. And. Di. Fin-Lo aprecieí
y nada, para que tu
Io agradezcas : que quien quiere
tan rendido como yo,
tan constante y tan prudente,
nunca es mucho Io que calla,
siempre es poco Io que siente.

Ana. Huelgome de no saber
Ia causa, porque no quede
en obligación. Fia. Y yo
me huelgo de que te huelgues,
que no es poca grangeria
deun trIstehacerun a3egret

And. No !o estoy yo , que antes sufro
desteoiplado« accidentes
de muchas me!ancouas,
que Ia tregua que hoy conceden,
solo es ignorar que haya
que tenga que agradecerte.

Fin. Pues ignorarlo noimporta,
quc e) que una fineza ofrece,

Eor ganar ias gracias, no
i sirve , sino Ia vende.

'And. Eso es decir que Ia hay,
y basta para que dexe
de ser fineza. Fin. No basta;
que hay unas de tal especie,
que aunque se dlcen , se calían.

And. Cómo ? Fin, Como no se pueden
adivinar, y se quedan
dichas y calladas siempre.

And. Tan poca curiosidad
Ia mia es , que no me muev*
á saberla. Fin. Eso me basta
para que yo serlo pjense.

And. Y esotro para que cansen
groserías tan corteses:
UIa. Laitr. Señora ? And. Un venablo
mada, Laura. Laur. Aquí Ie tiene««

¿átfá.Ninguna al monte me siga:
quieran los cie!os que encuentre
con alguna fiera , en quien

farr
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tan necios desayres vengue. F'a$s.

F/w. Quando , Laura , han de tener
termino ias altiveces
con que s>iempre me ha trafado?

Laur. Tas de ó nunca rae parece;
porque tarde ó nunca hay quien
Io que es natural emiende.

Fí«. Luego tarde ó nunca , ay triste!
será posible que lleguen
á emendarse mi; desdichas ?
y asi habré de vivir siempre
diciendo. Dent. Disc.h,y de miinfelice!

Vm. Qué nuevo !araento es este I
Laur. Estan tan aco--tumbrados

á repetidos desdenes
estos montes y estos mares,
que no hay quien saber intente
quien se queja ; bien que alli
derrotado me parece
que ha dado eo tierra un pequeño
esquife. Dent. Pers. Cieios, vaÍedoie !

F/«. Menos Ia seguada vnz,
que Ia primera , me mueve,

.parque de miiger aquella
me pareció ; y pues no pucdo
á lastima de muger
noble oreja ensorúecerse,
seguir tengo el boreal norte
de su suspiro. Vase,

Laur, Crudes
hados, quandobande acabarse
tantas ansias \ Dús. Quando llegue
Ia venenosa sed mia
en fajigre á satisf cerse
de Perseo , por quien hoy
Mercurio y Falas me ofenden.
y pues que las desatadas
Furias su armada acometen,
tie suerte , que no hay baxel
que por rumbos diferentes
no haya arribado, dexando
en su amparo so'amente
un efquife, que á esta píaya
fe ha sacado ; en eIia intenten
perseguirle mis rencores,
á cuya causa pretenden
daHe en Fineo un contrarío,
tan poderoso, tan fuerte,
que con sus zeIos Ie mate,
9 por Io menos, Ie empeñe
* que muera despechado,

á cuyo fin , será este
busque de amor y de zeíos
teatro , en que represente
sus tragedius su fortuna.
Y para que el acto eiupiece,
ay infelice de mi !
repetiré tantas veces,
quantas muevaa á Fineo
que tras mis ecos se acerque,
donde vea sus desdichas :
atención, .otbes ce!estes,
al mayor de mis engaños.

Dent. Pm.Valedine>ciek> ,lBat.Va*eams.
á mi también , si es que hay
pieda4 para los sirvientes. Salen.

Pers. Qué intrincada selva es esta,
donde las iras crueles
del mar nos han derrotado?

Bat. Muy iindo descuido es ese !

eue$ a quien se Io preguntas ?
é yo mas de que imprudente,

después que de aquel infierno,
que te he contado otras veces,
salí, te hallé de una armaia
Ge:.eral, y por hacerte
liaOija , quise seguirte,
pasandame neciamenfe
á s e r escudero andaute?
Sa mas de que tas baxeles,
embestidos de la3 Furias,
que desatadas te ofenden,
apartados unos de otros,
todos de vista se pierden ?
Se mas , qui por tomar tierra,
en un esquife te metes
conmigo ? pues qué me haces
preguntas impertinentes ?

Pers. Mira si acaso descubres
población , cfbjiia ó gente
por aqueste despoblado.

Sat. Muy linda flama te tienes !
quando ves que en todo el monte
solo hay riscos con que encuentre.

Pm.Para qué , de¡dad inj'u ta,
que á cargo mi vida tienes,
verdad los sueños hiciste
de aquella sombra aparente í
Para qus Ie revelaste,
por extraños accidentes
á Polidites, quien era
Danae ? Para qué inclenaente

Ie
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Ie pusiste , en que Ia armada
á Ia conquista me diese
de mi patria ? si al primero
paso á mi dicha previenes,
que para dar con los males,
solo acechase los bienes ?
Dexárasme en mi desdicha,
sin que de un punto á otro hiciese
Ia cuna de mis pesares
sepulcro de mis placeres.
Mas qué temo de los hados,
ni contrastes, ni vayvenes,
que nunca crece á ser grande
el que sin desdichas crece ?
Sigaeme por esta parte- Sale Atidr.

Ar¡d. Alii las hojas se muevenj
sin duda alli alguna fiera
emboscada yace : muere
á Ia acerada cuchilla
de mi venablo. Pers. Detente,
divino asombro , porque
si es que mi vida te ofende,
á menos costa del golpe
tieneslograda mi muerte.

'And. Galan joven , ya no en vano
viita y acción se suspenden.

Z)isr. Ay infelice de mi !
no hcsy quien á ampararme llegue? Vaí.

Sale Fin. Si llamas nuyendo , cémo
habrá quien contigo encuentre ?
mas ay infeliz ! qué miro I
cuyo errado acento eres,
que me llamas con piedades,
y con rigores me ofendes 1

Pers. Para qué segunda vez,
hermosa deidad , pretendes
que con tus sombras me alumbre,
y con tus luces me ciegue \
para rendirme á tus plantas,
no es menoster que ensangrientes
el asía , que ya tu sabes
quan sin peligro me vences.

FIn. Ga'!ardo joven ( ay triste ! )
á Andromeda humildemente
postrado adora ? estas ramas
me oculten, hasta que llegue
á ver si mienten mis zelos;
tnas quando los z,elos mientea ?

rAnd, Extrangero peregrino,
enmudecida dos veces
mc tienes á tus acciones.

y Persee»
y á tus razones rae íienesj
quando me viste otra vez ì

Pers. Si importa que yo me dexe
engañar, porque quizá
alguien en tu alcance viene,
yo Io haré ; pero no quieras
que conmigo no me acuerde
de otra vcz , que ví tus soles
para mi menos crueles.

'And, Tu me has visto otra vez? Pers. Si,
por señas de que tu eres
á quíen debo honor y vida.

And. Hombre, tu á mi qué me debes ?
Fin. Sin dnda que ella me ka visto,

y disimular pretende.
Pers. Debote el primer aliento,

para que imagine y piense
que soy mas de Io que soy,
al ver que me favoreces,
llevándome donde vea
de aquel mi primer oríeote
el extraño origen. And. Yo ?
donde , cómo, ú de qué suerte!

Bat. Mas que Ia hace creer
el q«e Ia ha visto, otras veces !

Pers. Tu Io sabes. And. No sé nada|
y dexame, no me fuerces
á decirte , que te engañas}
y que para qué pretendes
valerte de otras trayciones,
si puedes , joven , valerte
de tu gala y de tu brioi
Pero quien mi aliento mueve ?
de quando acá ( ay infelice ! )
se dieron mis altiveces/ *
al partido del agrado \
miente el labio, Ja voz miente,
huya el peligro. Pers. Eso no.

'And. Suelta. Pers. Aguarda.
And. Aparta. Pers. Tente,

que no ya , como otra vcz,
has de ser sombra aparente,
qae desvanecida huyas.

jin4.Pues quien podrá deteserme?
Sale Fimo, Yo podré, para que veas

da.,do á ese joven Ia muerte
á tus ojos. And. Ay de rni !

Pers- Uno de los dos no es este,
que ví en el templo de Acaya ?

Fin. Que el duelo de las niugercs
esíá en que eUas tíos agravien, ^
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y en. qUû en nosatros se vengucn«
Muera un infeliz á manos
de uti fc!iz, y qinen merecç
de ti el konor. y Ia viifa,
cjuc confiesa quc te debe.

PiT/. Primcro scra Ia tuya
de mi espiritu va!iente
trofco. Bat. Esto nos faîtaba.

"And. Tente joven, Fiaeo tcnte.
Fm. Dexa que quien muere mate.
Pers, Dexa que mate quicn mucre.
JDw. Ya que conseguí cl principio,

conseguir el fiu no dexe :
l!cgad todos, que á Fineo
dan dos extrangeros muerte.

Cat. No da, sino solo uno,
que yo soy, si bicn se advierte»
cero vcces cero, nada.

Sale el Rey , / Soldades.
Rff/. Muera quien mi sangre ofende.
Pen. Qué es morir.- todos sois pocos,

como á mi este sol me aliente.
Bat. No son, señor, sino muchos;

huye. PfS. Qué e.so me aconsejes,
pudiendo morir matando ?

Bar. Pucs si el eonsejo no quieresj
mira como yo Ic tomo. . Vaie»

And. Quien vió confusion tnas fuerte i
Fin. Esperad, no Ie matéis.
Ae/ Pues tu su vida defiendes ?
Fin. Síj porque no ha dcmorir

con tan generosa suerte,
como á vista dc quien ama,
desesperado, y valicntc.
No quiero que muera ayroso
á vista de Io que quiere,
porque el acero, y los ojos
no Ie equivoqueu Ia muerte?

_X*-aniHfflBfe>.dkJAiasBda,
que muere clel amor píense.
¥ pues que en llegando á zelas,
no hay pundonor quc no cesCj
pues el que siente mas noble
es quien mas infame siente.
Civilmente de los dot
mis sinrazones me venguen;
quiea me acusa de tirano,
de ingrato, fiero , y aleve,
Tea sus zelos, verá,
que eI mas atento, y prudente
puedc eal!ar cort desprecios,
pero con zelos no puede.
Quien pierde una darna, menos
sensible dolor padeec
para que muera, que quando

para otro gaiaii Ia pierde.
El oráculo , que yo
cal!e sacrilegamente,
manda que al sañudo, aI fiero
monstruo Andromeda se entregue.
No creáis á mis dcfdichas,
crccd á todos Ios que vienen
conmigo : y pues del iilencio
mi ccgutdad os absuelve,
hablad toaos, decid todos,
ci es verdad que el cielo qu!erc
t]ue á Venus sc satisfaga
con Ia que á Venus ofende.
Entregadla, si queréis
que vuestras desdichas ceseiis
cesarán también las mias,
si 4 Ia distancia se atiend!e
de Ia lastima á Ia envidia;
pues menos inconveniente
será ver á Ia que adoro,
( ya que á .perderla me fuercen )
cn poder de quien Ia mate,
que en poder de quicn Ia aprecie.

Re/. Oye. JÍnd, Aguarda.
Kef. Escucha, *4nd. Espera.
Jïí/. Tirano. And. Traydor. Key. Aleve»
And. Que zeloso te recuso,

pues miente tu voz. CeI. No micate:
esto Júpiter ordena;
y pues ya publico vienc
á estar, ofrecerla trata,
que sea, al fin , cuya fuere ;
menos impo;ta una vida,
quc tantas como perecen,

Vnos. Andromeda muera. Otros. Mucra=
Rey. Vasallos, y amigos fieles,

no nn'dcspecho os ocasione
í seguirle, y á creerle.

Tod. La verdad es Ia que ha dich». ,
JRy, Dadmeplazo en que yo llegue

á averigsarlo. CeI. Una luna
por mi el pueblo te concede.

Rty. Yo Io acepto : ó si entretanto
mi fin , y no el tuyo , viese !

'and. Suerte injusta i Rey. Triste hadot
And. Fiera pena ! Ref. Estrella fuerte !

Ay, hija, loque me cuestas! Vate.
And. Ay , joven , Io que me debes ! V*ie,>
Pet'J, Qué ex Io que pasa por mi?

quien víó en un espacio brete
tantas penas, tantas ansias,
como mi vida acometen ?
como mi discursoasalran?
y mis pei3samientos vencen ?
Dioses j si algun auxiliar

D ¿e
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de una hermosura se duele,
de unos zelos se lastima,
de un amor se compadece;
permitidme que me diga
piadoso , humano , y clemente,
de qué suerte podié yo
vo'ver por mi ? Sale Mercurio,

Cant. Merc. Desta suerte :
Ama , espera, y confiaj
porque BO puede
eI que vence sin riesgo,
decir que ^ence.

J'en. Quien eres, hermoso joven,
que dulce, yveloz, dos veces
suspendes, no sin asombro,
al ayre que te tuspende ?
Quien eres, que tremolando
ios alados martinetes
del sombrero, y del cotarno,
vuelas paxaro celeste?

Merc. Soy quien de tus altos hechos,
Persee , á su cargo tiene
que Ia Discordia no logre
las iras con que te ofende :
Mercurio soy, que á animarte
vengo j para que no entregues
al acaso Ia esperanza,
ni el valor al accidente
No temas, pues, de ios hados,
•ni contrastes, ni rayvenes,
que nunca crece á ser grande,
quiea sin sobresaltos crece.
Ama, espera , &c.

'fers. Perdóname, que de ociosa
á tU"persiiasion mo,teje,
pues el brio á que persuades,
yo Ic tengo. Merc. Pues qué temes?

fers. Que falten medios al brio
con que generoso intente
Ia execution. Mtrc. Pues porque
Ío menos de mi Io pienses,
quiero de nú csduceo
,hacerte dueño; con estc
<ctKO , de áspides atado,
Jos ojos de Argos sc aduernje,tt.
Aduerme con él Jos ojos

. «le Medusa , porque llegues,

. vencido un monstruo , á vencer
otro, Pers. Aunque es justo que aeepte
humilde pncsto á tus plantas
el a!to tióit que ine ofVecesj
de qué suerte podrá el cetro
asegurar <]iic mc acerque,
sin que á Io lejos sii vis$a.
me mate i|atss ? *

y Perse0.
Palas en una apariencia en alío,

PaI. Desta suerte :
Ama, espera , &c.
Yo , que Ia deidad de Palas
soy , á quien también competen
tus triunfos, porque no menos
que á Mercurio me engrandecen;
á su dón vengo á añadirte
este escudo transparente,
que de bsterope, y de Brontes
Ie díó Ia fatiga temple.
Experiencia es, que si el fiero
basilisco á sí se viese,
á sí se mate, porque
en sí su veneno vierte.

fen. Si 5 mas cómo recibirle
puedo ? porque no es decente
pedirte que tu Ie baxes,
que si Mercurio desciende
á Ia tierra, no es Io mismo
que tu el alto solio <kxes
de tu epiciclo, que al fín-,
deidad de otro sexo eres,
cuyo respeto me turba,
me embaraza, y rae suspende^
par» que no te suplique
que del orbe que transciendes
abatas el vüelo ; pues
para que se privilegien,
jnugeres que son deidades,
no dexan de ser mugeres.

PaI, Agradecida de oir
tus atenciones corteses,
quiero, dexando mi solio,
baxar adonde te entregne Baxa.
elescudo. Pers. Qué favor!

Merc. Tu , Perseo, Ie mereces,
que eres de Júpiter tójoy-
diciendote una y rn¡i veces.

Los. z. Ama, espera, &c.
jMerc. Recibe, pues, estos dones.
Pers. Tu caduceo el tridente

será con que yo felice
piélagos de luz navegue,

PaI. Voymc á mi sagrado solio.
Merc. Voyme á lös orbes celestes.
PaI. Donde mi favor te ampare.
Merc. Donde mi favor te aliente.
PaI. Para, que felice triunfes.
Mirc, Para que dichoso reynCSj
TaI. Venciendo dificultades.
Merc. Allanando inconvenientes.
Pers. Ninguno habrá para mi

que no postre 3 no atropel!e,
como aqr,tl esctuio embarace,

•y.
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Y este caduceogobierne.

Li¡ z. Pues en esa confianza»
d!gamos una y mil veces :
Ama, espera , y confia, &c.

J O R N A D A T E R G E R A .

Salen Bato , y Peneo con el escudo , / caduceo.
Bat. A donde vanios, señor,

por estos incultos valles,
que , por funestos, et sol
ios yisita nunca, ó tarde?
Donde, después que te halle
iibre de aquel riesgo grande,
en que te dexé, y saliste
dél ritorioso, y triunfante;
ahora en mgs lejos países,
nunca habitados de nadie,
caminamos, hechos libro
de caballeros andantes ?
Sácame dc aquesta duda}
djmelo por Dios. Pen,Si sabes,
como te he contado, Bato,
Ios sucesos admirables
que me pasaron, y que
por mayor íimbre y realce,
Mercurio, y Palas, en quiea.
hierve sin fuego Ia sangre
del gran Jupiter, me adorna«
dcste escudo de diamante,
y esto caduceo, con que
venciendo eI comun ultraje
de Medusa, volver pueda
donde altivo y arrogante
con un horror venza otro;
qué preguntas ? Bat. Ahora sales
con que á buscar á Merluza
Fienes?oo| ventura sabes
qwe ' Ĵ 1110

por moño, y por aladares,
milagros , y basiliscos,
con licencia del romance?

ten. Si sé. Bat. Pues cómo con Csa
flema vienes en su alcance?

Pitv.,Como no hay riesgo que no
venza , temor que no allane,
peligro que no atropelle,
dificultad que no arrastre
un amor, que Io que adora
ve en peligro : si llegases
tu á saber como se siente
el menos violento achaque
de quien gasta â un mismo tiemp,<|
su vida i y Ia de su amante;
vieras que aua el mas difícil

remedio parece facil.
Mas tu por qué has de sabedo ?
que pjimores semejantes
no caben en pechos viles,
solo en reales pechos caben.
Y pues no veo Ia hora
de conseguir el fiii , antes
que de los contados dias
el breve termino pase,
mira si habrá quien nos digs
por ese monte, ese vaííe
el sitio donde esta fíera
se alberga. Bat. No es disparate,
que de la que huyen hoy todos,
quieras que te diga nadie ?

fen. Pues sigúeme. Bat. Qué papel
he de hacer yo? Perf. El de ayudarme
á darla muerte. Bat. Para eso
mejor es que á un Doctor llames,
y á un Boticario ^- que saa
asesinos familiares.

fen. Sigue$e , digo. Bat. Habri , cielos,
nacido cn el mundo alguien
menos í Ios sastresdado,
y mas dado á les desastres ?

Pers. No temas, pues vas conmigo.
£at. Contigo iba, y si no echase

á correr, me hubieran dado :
con algo un poquito antes;
y pues ya tengo experiencia^
que es remedio saludable
el huir, dexame huir.

Dent. Lid. O prendedlos, ó matadles.
Sat. Pues que nos dan á escoger,

el prendernos es mas facil.
Pen. Qué gente, y armas es esta?

Sale Lidoro con algunis, con arcos / fltc,kafo.
tid. Ignorades caminantes,

á quien trae su destiuo,
sin saber adonde os trae;
daos á prisión. Bat. Yo por mi
dadoestoy; donde es Ia cárcel?

Pers. Este no es el otro joven
de Acaya ? Lid. Qué esperas ? date
à pri>ion. Pers. Pues qué delito
es que este monte pisase ?

£r'¿. Ninguno, mas sin ninguno,
hay hados inexorables,
que dan Ia muerte sin culpa
de quien muere, ni quien matC 5
y porque con el consuelo
mueras , de que ellos te hacei»
Ia sinrazón , y no yo;
infelice joven , sabe,
<que este monte de Medusa

Da «ea«
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teatro es, en cuyo boscage
no hay verde tronco , que n&
sea un luimano cadavcr.
No han bastado contra eIIa
sacrificios , hasta darle
á Júpiter en Acaya
iumos j que ardieron en balde.
De su sangre , respondió,
que habían de fabricarse
los remedios de otras ruinas;
y asi, hoy los naturales
hemos elegido un medio
para derramar su sangre.
Ette es, que todos armados
de arcos y flechas, se amparea
de las sombras de los troncos,
j poniendo á sus umbrales,
condenado á muerte á uno,
sea el reclame que Ia saque,
para que mientras él muere,
todos los demás disparen,
y corone amor de plumas
á Ia flecha que Ie a'cance»
Sobre qual había Je ser
al que Ia suerte tocase,
fue voto » ser el pri mero
que por esta senda pase.
A los dos cupe Ia suerte,
y pues en desdichas tales
podéis quejaros de todos,
sin ofenderos de nadie,
y uno es cl que ha de morír;
ahora entre los dos echarse
jodia otra suerte. Uno. Es en vane,
supuesto que hay ley quc mande»
que quando de dos ', el nno

»amera, y el otro se salve,
sea el que muera el de peor
tara ; y asi, ese se ate
de pi, s y manos. Bat. Púes yo,
s]M:ido esa ley sc guardase,
soy el de pcor cara? Uno. Si;
y mucho yeor. Ba!. No seengafi<%
faccionpor íaccion me miren,
?ean que soy cemo un angef.;
»nireu qi,c rostro, si lloro;
si rio, miren qué semblantej.
aI mesurarme , qué tez;
y qué ceñe ,, al enojarme.

Vno. E s t eha de ser cl que muenav
MiU. Miren que soy como »n angeIj

sino que uo caen en ello.
Pen. 'i 'a novedad os place

de i > . e luya r«kn morir quier3j
hascfi uK>u.i que pie cabc

y Perseo.
Ia suerte; yo me prefíero
ser á quien Medusa llame î
y como espada , ni escudo
me quitéis, á sus umbrales
iré delante de todos.

Lid. Si á aqueso te atreves, parte«
que aquel edificio , que
á tierra en ruinas se abate,
es sa albergue. Fers. Retiraos
todos, y solo dexadme.

lid. Retiraos , y cada uno
detras de su tronco aguarde.'

Uno. Tengamos aqueste preso,
por si esotro se escapare.

Sat. Sayon de capa, y espada,
quc os va á vos en que me maten ?

t;rf,Quien será este joven, cielos,
tan soberbio , y arrogante ?

Bat. Es un joveii,cosicosa,
que se *abe , y no se sabe. Fanse,

ters. Qué cs aquesto , corazen, *
ahora con pavor lates ?
mas ay, que el primer rezele
no es de animo cobarde!
porque una cosa es temerle,
y otra cosa es despreciarle.
Sus dos hermanas , sin duda,
son las que á Ia puerta salen ;.
hasta mrjor ocasión
estas ruinas me recaten,

Salen Sirene , / tivia*
tiv. Mientras que Medusa duerme^

por<jue no nos sobresalte
ningún temor , Ia campaña
reconozcamos. Sir, De nadie
pisada se mira. Lib. En tanto
que nuestros desvelos guarden,
su sueño, para engañar *"
Ia posta, ci cuidado cante.

Cant. Liv. Pisa j pisa con tiento las flores,
quedito, pasito, amor ,que no sabes
en qual dellas ¿e esconden ios '¿elos;
y puesto que son <ie tus fiores el aspid.

las 2. No3 no los despiertes, duerman, J cailW'
fers. Qnien al tomar una y ofra ;

vuel ta , á una y otra tocase
con aqueste caduceo,
introduciendo cl suave
sueño de Argos en sus ojos J
porque ellas dormidas , pase
Toc& con il cadttceo Á Livia, _y á Sirent>
yo donde duerme Medusa :
Mercurio üii intento auipaie.

ífiv. Pisa , pisa quedito las flores,
quedho, pasitOj aajor3 que no sabes ; 'f

Qus
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tan no usado efecto en elias.
O vengativas deidades !
en cuya ojeriza vivo,

horror de losmottales

Qué es esto? qué árdienteyelo
hay qua en mis venas se esparce,
que aieextremece? S/y.-Quénenes?

Uv, No sé , pasa tu adelante.
Sir, En qual dellas seescondenloszelos;

y p u e s t o q u e s o n d e tus floreselaspid;
Mis ay triste ! á mi también
hay !etargo que me embargué
los sentidos, tiv. Qué te turba f

S;V. I'anipoco Io sé. Pers. Ya hace
su efecto el sueño, tib. A pesar3
velarnos , de efectos tales.

Las z. No, no losdespiertes, duerman, y callen.
Sir. En vano yo me resisto.
Liv. También yo me animo en balde.
Sir. VeIa tu mientras yo duermo.
tiv. No á mí el cuidado me encargues^

naejor velarás que yo.
Sir. Pues venzámonos iguales,

diciendo una y otra vez,
para que el sueño se engañe.

ias i. Pisa j pisa con tiento las ñores, &c<>
JSttermsnsf.

Pen. Ya aí sueño las dos rendidas,
»o hay quien Ia entrada me guarde¿
por medio pasaré dellas- :
mas ay , que al pjso me sale
Medusa 1 qué haré dcspues
de verme , si helado , antes
que me vca, me ha dexadt>y
el ver monstruo semejante ?

Sale Medusa vestrda pieles, y Ia cabeza llenœ
de dileb>'at.

Med. Cómo dc mis dbs lieimaiias
hoy el siempre' vigi!ante
cuidado fallece ? quando
fue posible que me falte

• de una Ia asistencia el tiempe«
- que el'vefiaA6*coiage- • • ' • ' • ' • •

de mis nuncamuertas iras
rendido alsueño desranse?'
Quc hubiera sido } si algimos^
de tantos como combaren
mi vida ., hubieran gozado
<3esta ocasión, y al halIarme"-
sin ojos que me defiendaB5
iuibieran podrdo darme
3a muerte? Livia., y Sirene
en profundo sueáo yacen ?

Per/, Cobrado el primer asombrcy
que el verla ne dió, acercarme
puede y;, 3 cn fe deste escudo.

jVfíí.-SirciK? Liv;a? Norrate
despertarla» 3 C1Ue no es sucño3

*¡ao letargo ei ^ue hace

para
racional fiera en !os montes,
humano monstruo e» los vatleSr
qué novedad será esta
de que hoy me desampare»
las que me velan ? Pei-s, Medusa ?

Med. Qeuen puede habec que á nombrarnv?
se atreva, siendo mr nombre
tan escándalo en el ayré,
que aun á los eces tal vez
cayeron muertas ías aves ?

Pers. Medusa ? Med. Cuya eres voz
tan esada, ^ue me llames,
qtiando otras mc huyeron ? Pers. Vuelve
los ojos. Med. Y en ellos ta!e<s
iras, que eilas te escarmienten
de osadia semejante : Enseñalí d ?.<*?/£*
Mas ay infeliz de mi F
qué cs Io que miro? Pers. Tu imagen.

Méd. Esta soy yo? Fcrt. Si, esta ere-s,
Med, Qyé mucho que á todos mate,

si aun me da Ia muerte á mi
el horror de mi semblante ?
Q»é horiibIeforma! qué feaf
qué asombrosa ! qué espantable í
Quita , ó tu , quien quiera que eres^
ese cristal de delante
de mis ojos : no cometas
en mi barbarismos tales,
como hacer Ia qtie padece'
de Ia persona qué hace,

Pers. Si das Ia muerte á quien mfra»s
mirate á ti. Mtd. Que me espante
de mi es fuerza, y que de mi huya.

En ira Medusa buytnd», y detras delta ftfsf^
Pers. Seguirte rengo en tu alcar.;c.
Mea. Sirene , Liv'ia , atndidmc

á valerme, y ampararme,
qtie me dan muerte. Str. La's voce$
de Medusa el tiento frae.-

Uv. Si ha despertadoj á asistiría
Jas dos acudamos , antcs
que sepa e! descuida. Dent. Med. Ay triste?

Sn: Pues de quando acá'sus ayes
lastimosamente snenan >

Liv. Vamos á ver qué Io cause, Wansf,
Salen Medi'.sa., y Perseo.

Pers. A tu vista muere. Med. No
me aflijas rrras , ba&te , baste
el sabcr que mi veneno
ya poir mis vcnas se esparce,
y que cebado en mi mismo

cora-
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corazon, tansin mvIate, , ;
que neutral de fuego y nieve,
ni t>ien yela , ni bicti arde. ,, ,

P«»v. Hasta que tu misrno aliento , :
teahogue, tedexe ; ,y, tefaite, : . , , - '
te ha Be estar dando en lospjos< .
l a !uzccaques toscH*s ta ies . . ' , -

Med. Cerraré los ojos yo;
mas ay dc mi , que ya es tarde !
pues ya mi ponzoña ha hecho
su efecto en mi, y que cobarde
no hay ira, que no fallezca,
no hay rencor, que no desmaye :
mas con todo huiré de ti,
porqtia yo conm!go acabe
respirando Etnas de fuegOj
Mongibelos , y Volcanes,
solo porque no blasones,
solo porque no te alabes,
que tu me diste Ia muerte., Väse huyendo.

Peri. Por mas que de mi huir trates,
te he deseguir, hasta que
vierta mi acero tu sangre. Siguela,.

Salen L·ivia, y Sirene.
Ltv. De un hombre huycado , vencida,

aqui tropieza, alli c,ae.
•V;V. Huyamos , Livia , pues fuimos ••

ile desdicha semejante
causa> no á las dos también
su. Venganza nos alcance.

ïlv. Dices bien, aquestos montes
n<s>s favorezcan y amparen.

SalénLidoro.¡ygente,
'Lid. Deteneos, donde vais?
Sir. Huyendo , por no ver darle

Ia muerte á Medusa un joven. Vanse.
Lid. Vamos todos á ayudarle,

que es vergonzosa omisión,
que uu extran_|ero nos gane
el aplauso, B$(,. Para que
icmos de ir, si ya clla sale
liuyendo dél? Perj. Aunque intentes
huJr al monte, he de alcanzarte.

'Med. Qué nías pretendes de mi,
si ya me resisto en balde,
y tropezando en mí sombra,
soy de mi misma cadáver ?

ters. Ahora, que ya en Ia tierraj
muerta á tu veneno yaces;
este acero, será bien,
que co» tu purpura esmalte
las flores de Africa , adonde
nazca en cada gota un aspid.

Córtale Ia cabeza, / taifa por el tablado.
Bat, Eso yo tanibicu io liiciers,

,y Perseo. r " .;
á saber que era tan faclí;
salte hicia otra parfe usted,
seoucabeza ,yno salte
hácia mi, se Io suplico,

Lid. -Al yer accion,semejante,
Ia aJmiracion; y el silencio
solo es justo que te alabenj
dauie los brazos, y piensa
qué premio habrá con que pague
tan heroyca acción. Pen. El premia
me ha de dar aquesta sangrCj
y pues he de cobrar della,
no es bien que,tu me Io pagues.

íid. Pues qué premio della aguardas ?
Pers. No sé mas de que es constante,

si á aquel oráculo creo
de Acaya, que ella ha de darle.

Lid. Eres tu de Acaya? Pers. Estaba
en ella, quando llegaste
tu á su gran templo. Lid. Bien diceSj
porque si vuelvo á acordarme,
de Ia sangre de Medusa
dixo que habia de formarse
el remedio de otras ruinas.
Mas aunque el creer!o es facil,
no es factl el verlo , pues
aunque su sangre derramesj
á donde el remedio está,
que della puede esperarse?

Pers. Para responder, Ia tierra
pienso que ea bocas se abre.

Abi-eie Ia tieira, y sale ei- caballo pegaso»
Ltd. Horrible bostezo es

una grieta, ydella nace,
síno me miente cl asombro,
un bruto. Pers. Ne es sino una aVe,
pues las alas en, el viento
es Io primero que bate. '

Lid. Monstruo es de dos especies,
pues hijo es de tierra y ayre. ,

Pen. Sobre Ia cumbre del monte
Parnaso , emulo de Atlante,
ha parado el primer vuelo.

Lid. No aqui Ia admiración párC,
pues hiriendo con Ia uáa
el fuego á sus pedernales,
en vez de brotar centellas,
brotan líquidos cristales.

Bxt. La fuente de los Poetas
será, i. Qué hay de que Io saques ?

Bat. Dc que quitará Ia sed,
y no quitara Ia hambre.

Pers. Bato. Bnt,Quc quieres? Pwv.Quc al monte
subas al punto, y me baxes
aquel caballo , en que pueda

vol-
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volvcr vo!ando. Bat. No es faeil
que suba yo , y que él se dexe
cõger de mi. Pen, Yo á alcanzarle
subiré , pues para mi
Ia tierra Ie aborta ; trayte
tu esa cabeza , y conmigo
vén. Bat. Qué cabeza ? Ptrs. Ignorante,
esa de Medusa. Bat. Yo ?

Pw.Pues quien? B«f. ElTtirco. Pert. No tardes;
álzala del suelo, y vén.

VaIa Á coger , y ella salta.
Bat. Lleve el diablo quien tal hace.
Pers. Vive Júpiter, villano,

si no Ia traes , que te mate,
porque ella ha de ser b'ason
de mis hechosaomortaIes.

Sat. Por donde tengo de asirla ?
Pers. Por qualquier truncado aspid.
Sa(. Buenas señas para nú;

ay j qué muerden ! Pers. No te espanten3
que muertos estan. Bat. Sepamos,
quando yo co» el!a cargEte,
y te siga, eu qué he de ir yo,
si tu volando te partes ?

fers. A las ancas del Pegaso
irás. Bat. Pues, y de qué sabes
que sufre aucas ? Pers. Trayla pues,

'ßat. Yo llevo para librarme
de Ios peligros del vuelo
linda cabeza de Mártir.

Pers. Vosotros quedad en paz,
que el volverme es importante.

Lid. No admitirás de nosotros
las gracias de semejante
acción ? Pers. No 3 que las que espere,
amor me ha de dartríunfante
de otra fiera. Lid. Oye. Pers. Es cn Vaao.

lid. Pues dJnos - ya oue te partes,
-^ßSrWRHwbWftKe'i-Kji

de Jupiter, y de Danae. Fanse>
JLid. Danae , y Jupiter, cielos !

sin duda estc es ae su.< graves
fortunas causa en los zdos
AeI Rey Acrisio , su padre ;
y aunque me acuerden Jos mios>
tanto me obii;*an sns partes,
que he dc seguirle, Á saber
si pncdo en a'go pagarte
esta fiiieza, inquiriendo
en que las fortuaas piren
de Perseo, ilust.e Hijo
de Júpiter, y de Dnnae. Vase.

$alen todas .'os que pudieren al ton de caxíis
dístemplxAas , cantando, y detrás An~

dromeda venida de lvtc,

Dentro dicen unes : muer'a :Andromeda }
muera ,etros .vii>a Trinacriu.

Mus. La que nace para ser
estrago de Ia fortuna, '
supla, caile, l!ore y sufra,
y consolada con que
l aque cs desdicha, no'escuipa>
supla j caI!e , llore y sufra.

AnI. La que nace para ser
estrago de Ia fortuna,
supla, calle, llore y sufra,
y consolada con que
Ja que es desdicha, noes culpa,
supla, calle , llore y sufra ?'
Mientras Ja alevosa voz,
que consolar me procura
inutilmente, asentando
en los ecos que proi)uncia3
que porque culpa no es
Ia c]ue á este fin mereduzga,
no es desdicha', porque antes,
si bíen Io advierte y Io juzga,
es ser desdicha dos veces,
que el que culpado se angustia
en Ja culpa que comete,
ialla honestada ]a injuria;
mas quIen Ia padece , ay triste !
sin cometerla, es locura
persuadirse á que-esxonsueIo
el fracaso á que se ajusta;
y asi, miente, otra vez digOj
Ja voz que aleve articula,
que en disculpa de su hadoj
n« siendo eí hado disculpa.

Mus. La que nace para ser
estrago de Ia fortuna,
supla, calle, llore y sufra.

And. Quanto Ie fuera mcjor
á mi fatal desventura
morir cu!pada, que no
inocente ? Estrella injusta,
por qué á mi no me dictaste
Ja vanidad que perjura
me condena? fuera mia,
pues es mia Ia fortuna,
Ia causa della , que yo
me holgara, en pena tnn dura,
de ser Ia uilpada siempre,
porque no llorara nunca.

Ella j y A-'v.s. Que consolada, con qsc
Ia que es desdicha, no es culpa,
supla, llore,calle y sufra.

Fin. Andromeda, ya es en vano
J)escubrese el mar.

el Uíuuo ; est3 peña du:,i,

otroj

que
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qtie- dentro dd mar peim!te
quc en sus goifos se descubra,
tan á todas pàrtes, que

por todas partes Ia inundan,
cerrando el paso á que puedas
desde ella ponerte en fuga,
es donde hemos de dexarte
entregada á Ia sañuda
coIera de las Nereydas,
sacras enemigas tuyas.
Ellas hao de recibhte,
para que Ia ofrenda suya
en Venus »e satisfaga,
pues Venus es en quien dura.
Retiraos todos : sagradas
deidades justas , 6 injustas,
ahí os queda vuestra ofensa,
ahí osqueda vuestra injuria,
ó remitidla, 6 vengadla,
que á nuestra obediencia suma
toca el ponérosla donde
gima c!ega, y digs muda.

•árW. La que nacc'para ser
estrags> de lafoiuuia,
sup!a, calle, llore y stifiá.

Und. Oid j esperad ; mas ay triste !
en vano itn infeliz busca
piedad en orejas que oyen,
quando oyen Io que no escuchan :
Altos montes de Trinacria,
que a' cielo eleváis las puntas,
siendo el concavo , palacio
del alcazar de Ia luna :
Rocas rusticas , pilastras
de sus dóricas columnas,
abrid en eI centro vuestro
Ja mas horrorosa gruta,
para que d un vivo cadáver
Je sirva de sepuJtura,
antes que siendo ese golfo
de sus verdes años tumba,
Ja dé un monstruo en sus entrañas
pira, monumento y urna.
Es posible que aquel joven,
despucs que ciego aventura
mi vida y mi honor, se ausente,
sin que de mis desventuras
sea testigo ? siquiera
consolara mis Injurias
su lastima; que el ver que otro
siente , si np alivia , ayuda
á hacer mas tratable el daño :
mas ay de mi, qué locura !
y mas quandodukes ecos Música
ía esfera dcl ayre turban.

'drcmcda y .Pfrseo*
porque mi llanto y su acento
uuo en el otro confundan.

Salín seis Nereydas , vntidas de ax.nl y cr0t
cantando , y baylando tcdas.

1. Ya Ia quc soberbia.
2. Quiso que presuman.
3. Que Reyiia podia.
1. Ser de Ia hermosura.
2. Victima es sagrada.
3. A las aras tuyas :

albricias, hermosa
deidad de Ia espuma.

. And. Bellas ninfas de Nereo,
sagrado rio, que inunda
Jos imperios de Trinacria,
patria mia, y patria suya,
desde el alto LiÜbéo,
que fue su cuna y mi cuna,
hasta esta funesta boca,
donde con el mar se junta.
Si sois, como sois deidades,
á quicn toda esa cerúlea
repubhca no hay escollo
en que no os labre, y construya

Vanse. templos de coral y nácar
en sus bóvedas profundas;
mostrad que Io sois ea ser
piadosas, que no hay ninguna
acción en que mas sc muestre
Ia deidad que ã un Dios ilustra,
queen Ia piedad; y mas quando
á Ia cuchilla que empuáa,
el ruego Ie embota el filo,.
Ie mella el llanto Ia punta,
A Yuesnas plantas postrada
yace,una pompa caduca,
que solo para morir
infausta, amaneció augusta.
Si «u madre apasionada,
con amor, y sin cordura,
me alabó sobradamente,
el afecto Ia disculpa.
Quando el amor de Ios padres
hizo fe? qué sierpeastuta •
sus vüorreznoj no cria
con cariño y con blanduraj
pareciendole que son,
llenos de escamas y arrugas,
mas hermosos que las aves,
que ramilletes de plumas,
quando ellos Ia tierra arrastran,
esBtras el ayre surcan ?
Y quando fuese indecoro,

dentro, que con Ios Dioses presuma
competir j fue cuh>a m¡a

Ia,
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Ia. que fue vanidad suya ?
Diiebos Ia flor dé mis años,
mirad que el .prado os acusa, ,
quc quando floridas tod-as,
esta sola dexais mustia. '
Acordaos de que fuimos
amigas , quando estas rubias
arenas á nuestros bayles
Ia escena dieron , de cuyas
mudanzas el viento ahora
no sin ocasión murmura, :
viendo que de extremo á extrerno
pasan ; pues siendo las unas
festivas , queréis contrate,
que á trágicas se reduzgan.
Mas ayrosas quedareis
en pasión tan absoluta,
como el decir ' que yo era
mas hermosa , be(!a y pura,
que Venus, y que vosotras.,
en hacer, como seguras,
desperdicio del baldon,
y de Ia arrogancia burla.
Contra Ia enseñanza 3 no hay
silogismo que'concluya, '
sin que él mismo, á su primera
consequência se confunda.
Digalo el sol :. qué importara
á sus bellas luces rubias,
que hubiera uno que dixera,
que Ie parecían obscuras ?
ofenderiase_por eso?
no j que Ia venganza suya,
fuera al que sifíuzdisfama,
ver que á su luz se deslumbra.
Pues siendo asij qué rnas uoble^
t t i a sp i adosa , mmas jus t a
satisfacción ouedtodaros,

• ̂ ^*^^S^^^mmmi^^x^^^..^ • • . •
qtTe absorta , elevada y muda
arrojarme á vuestras p!antas ?
pues no pue'de haber ninguaa,
que mas claramente'diga
quien obedece, y quien triunfa«
Y pues como allá en el sol
nada á sú esplendor perturba, ,,
y yo confieso , quc eI vuestro
* mi á su sombra me ilustraA

no vengativas', no fieras,
no crueles, no sañudas.

'• No prosigas, calla,calla.
*• No con piedad nqs arguyas.
3- Sin tiempo nos lisonjeas.
2' Sin ocasión nos adulas.
>• Y pues ya echada Ia siterte

á vista de Ia fortuna,

Calderón déla Barca,
humildades afectadas . .. . .!
rnas,. que virtud , son inilttsttia;
de tus ropas te despoja.

2. De tu adorno te desnuda.
And, Amigas» j. En competencia

de discrecion_,y hermosura,
«o hay amigas, que no seap
enemigas. Aad. Suerte .injusta!

I. En ese elevado escollo .
estan las cadenas rudas, ,
que ha;i .de atar!a. And. Ay infelice S .

Tod. En él arrastrando suba. .>
Atanla í un escolla con unas .cetdena^.

And. Para qué ? soltad , que y»
corrida, que con Ia angustia
usase del rendimiento,
qu!ero apelar á Ia furia. .
Falsas mentidas, deidades,
de vuestro rencor se induzgat

pues no puede serlo en quien
rogada, l,i saña dura.
Ya no quiero, que piadosas
conmigo esíeis, pues ninguna
<desdicha puede ya serlo
para mi mas importuna,
que ver desapí-ovechada
de las lagrimas Ia astucia,
en quicn usa tan mal delias,
que dellas co,n fieras ,us'a..
Y asi, por echarle á mal,
ya el llanto dc afecto mudaj
que ninguna piedad vuestra
será mejor , que ninguna.
Y supuesto que el despechoj
mejor que yo Io divulga,
voluntariamente doble
iacc,ryaz,a ¡acoyunda.
Este destinado escollo,
cátedra de mi fortuna,
elpeso de mis desdichas
sobre sus espaldas sufra.
Y habiendo de llorar á alguiens
llore á aquesta.peñaruda,
antes que a..vpsotras, pues
menos toscas, menos brutas
son las que ostentan el serlo,
que las .que. lo. disimulan.

I. Llega esas argollas, ata.
a- Ve, y esta cadena añuda.
3. Si haré. 4. Yo también. 2. AW'3

, . verás , si el viento te escucha,
Tod. Quien merece ser, tu , ó Venus,

Ia Reyna de Ia hermosura ? Vanie,
4nd, Qual de vosotras, estrelks,

de quantas b arquitectura.
E «-



'Anâromeâa
eeîeste esmaltais, ã quien
es dado ( qué ansias ! ) que influyaa
)a mia, no es porque quiere
«larla quejas , Io pregunta
Ja voz , que antes para darla
gracias, en saberlo estudia,
al ver que tan liberal
en mi su influxo executa,
que haga que quepan en mí
todas las desdichas juntas ?
Habrá, dime, ó tu, entre taBta%
Ja mas pobre , mas obscura,
mas trémula, mas infausta,
mas apagada , y mas turbia ?
Habrá , digo , en este estado,
porque digas, que no apura
mi voz tu poder, algun
consuelo? esperanzaalguna?-

•'Kcn. Una.
jínd. Una el eco rae responde;

mas ay, que no es piedad suys3
sino delito ! pues siempre
algo de Io que oye , knrta>
y asi j por mi desconsuelo,
TOlver preteado á Ia duda ;
qué mas puede ser que sea
iniinfe!ice desventura?

'Ecos. Ventura.
*An.t. Segunda vez, ladrón ec»,

Ia postrer silaba usurpas
de mi ultima razon;
mas no per eso , segunda
causa creeré qiie tc tray.

£cos. Hay.
And. Pues nada en ti me asegura»
Eeo!. Segura.
¿And. Qué fuera, ay de mi ! q«e el CIO

algo en mi favor pronuncia?
pues á mis preguntas dice,
si sus respuestas se auna»,
que en el estado, que estoy,
«na ventura hay segura;
«mas qné ventura , ay de mi J
puede ser? si ya se enturbiatt
Jas oadss , 4- Ia bat:da,
que Ia dirtf(irme estatura

Saliewi. laße"* teda dt tftflwfá,
¿e un vivo escol!o, qu« y*
feaxel animadosurca, y

al mar cncrespa Ia tez
de su verdinegra bruma,
de sus presas y sus garias

.'riene aguz3uJo las puntas
contra mi. Den. Perj. tín aqMCStap*gs
te apea, Sni, í& «esa »07 justA. : •

y Perseo.
Aparece Perseo ea el caballa en Io alto ttn

iavz,a y escudo.
Pen. Ya que Andromeda, y el monstruo

quiere el cielo que descubra
á tan buen tiempo. And. Piedad,
altos Dioses! Peri. Qué te angustia3
hermosa Andromeda bella,
si Perseo es en tu aynda ?
Alado Belerofonte,
bruto y ave en piel y pluma,
que aberto fuiste , engendrado
de Ia sangre de Medusa, Baxa el caMk,
abate el vuele á esas ondas,
que su campafia cerúlea
hoy el teatro ha de ser
de Ia mas desigual !ucha,
qiue vió el sol en quantes giros
dora , ilumina , é ilustra.

*jlnd, Qué es esto, cielos, qué veo !
de Ia mas alta, mas suma
region nuevo alado asombro
Ia esfera del ayre cruza.
Un joven trae, y si uo
me mienten, y me perturban,
cl joven es dela selva:
oye, aguarda, espera, escucha;
que á tanta cost* no quiero,
como tu riesgo , tu ayuda.
Menos importa que yo
muera, que ver que aventuras
tu vida hoy por mi vida.

ten. Por mas que á las iras tuyas
los polos del cielo giman,
los exes del orbe cruxan
sobresaltados del mar,
que 4 apagar sus luces sufca,
quando cn horribles bramidos
sus ondas al sol escupas,
no has de ponerme pavor.

'And. Dexa, dexa, que esa furi3
se cebe antes en mi pecho,
que en el tuyo ; no presuma4
que es favor el que tirano
¿nas , que me alivia , me asuSM*
£n partida Hd los dos
ya se apartan , ya se juntanj
piedad, Dioses , y esta v«ï
«oncederlo uo se escusa,
pues para mj no Ia pido.

Elmonstrao ¡e retira Ctytndfi
Sert. Ya que Ia aleve cicuta

de su sangre h azul playa
vuelrc campaña purpurea,
huye vencido á mi acero;
y por<jtic en e] mar tS &pdgj,
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á nunca mas ver tu horror,
mira en Ia acerada luna
deste escudo , cn quien impresa
quedó Ia faz de Medusa.

¿ni. Rastro de sangre dexando,
el monstruo se ha puesto en fuga.

fert. Ya que vencido de rni,
el mar su terror sepulta,
es bien, hermosa beldad,
que ahora -á desatarte acuda;
libre estás. Baxa al fablafo,

'And. De dos albricias
soy deudora á mi fortuna;
roas miento, que no soy yo
sino solamente de una;
pues no es mi vida hacedera,
donde está anterior Ia tuya.
Ditne qnien eres, psrqne
agr-adecida, y confusa
sepa á quien esta fineza
debo ? Peri, Quien tu amparo busc»
con tal riesgo , que no es
este el mayor de quien triunfa»
Mas qué mucho facilite,
«ias que el hado dificulta,
amor, que en estas finezas
todos sus méritos funda,
pára arrojarme á tns plantas?
Qué gran dicha Î And. Qué venturaJ

ters. Qué felicidad! And. Qué suertel
Sale Bau-,

Sat, Bien podeIs, quando os oculta
cl micdo, por osas peñas
llegar, que ya con mi ayuda
KU amo dié Ia muerte al monstruo^
«jiütando á su dentadura
el que hoy no tenga por postre

^.-*'Ain^t*tittAfo'*rfe-=pcchugas.
Vaos. Viva quien Ia fiera verce.
Otrtí. Viva quien dtl monstruo triunfe.

Sale el Rey , y lo¡ qiu> fudieren^
Xf/. Dame7 extrangero, los brazosj

y supuesto que cs sin duda,
que qiuen lia hecho tal1 hazaña,,
*eroyca sangre Ie ilustra ;
en premio <kjIa, porque
ella sola es paga justa,
«n diciendon05 quien ereSj
Andromeda scrá tuya.

Ten. Pud cye : Yo soy.
Bent. QuE asoœbro!
Ae/. Tente, espera ; qué os asusM

segunda vez , que esas voces
dais i Sale Lidoro,

íid. Yo te Io diréj escBcla:

Mató á Medusa el inclito Perseo,
y ¿e su sangre concibió Ia trerra
aquel blanco caballo , en quien Ie ve»
los rumbos acertar per donde yetra ;
yo llevado del noble alto deseo
de ver que en sí tanto prodigio encierri^
sabiendo que á Trinacria venia, intento
seguir por agua al que navega en vicnt».
£mbarquáme tras él , y quando hacia
punta el baxel del Afnea á Ja Europa,
gozando en tormentosa travesia
*iulce tranquilidad del viento en pop3,
sbsorto ví , que sobre mi venia,
frisando con las nubes, en qaIcn topa,
un bu!to tal, quc en el boreal espacio,
cra templo tal vez, tal vez palacio.
Este, pues, estrechnndoie Ia esfera
aI ayre, en quien ocupa Io que opnKnÇj
sus espaldas fatiga' de manera,
que quando aias bramar intenta , gIme;
bien que pasada fabrica, y ligera,
ni senda dexa en él , ni huella imprime^
siendo de un horizonte d otro horizonte,
monte, y ciudad, sin ser ciudad , ni njente..
Alguna vez que acaso él declinaba,
ó que acaso el baxel hácia él subi^j
nuestra atención en ecos escuchaba,
ya humana voz, ya métrica armcaia;
<de suerte , que el horror, quc nos causaba^
cn lisonjas á tiempos convertía,
haciendo el gusto aqui, y aHi eI d"isgttsiOj
pesado al gozo , y apacible al susto.
Con este , pues, prodigio, siempre á vista-,
navegué hasta Ia criíla desa playa,
donde .he visto del monstrue Ia conquista,
de quien jamas es fuerza exemplar haya,
donde porque un asombro á otro resista,
ó porque uno en aumento de otro vaya,
donde del monstruo fue Ia Iid sangiient3j
parece que Ia fabrica se asienta

Ae/. Absorto estoy. And. Yo coofitsa.
fe¡vr»Yo turbado. Lid. Yo suspenso,
Sat. Y habrá algun bobo tiespues,

que piense que cs verdad esto ?
ytfno en su carroza cori ¡a Disceríüa,

y«»- Por no asistir al aplauso,
«jHC ya declarado eI cielo,
da de Jupjter al hijo,
a pesar de sais desprecios^
dexé el coro de los Dioses3
tHscoidia, ycontígo vengo
desde aqui á verle, poi-t]ue
Ja necedad de fos zeíos
siempre ar>rfa acechando eI daño;
y asi j aquí uos reürcmos3

ja



^ndrcmeaa
ya que venddas,las dos
quedamos. Disc, De mis deseos
servida éstá's ; pero no,
señora , de riiis efectos»
porqué' tíató de impedirlos
cl gran Jupiter supremo,
que dc' Mercurio , y de Palas
pocö importái'a eI esfuerzo.

falas y Merçurio en Io aíta,
PuL No importara sjno mucHo,

pues escudo y caduceo
fueron de su tnunf<> causa.

Jun. Pues por qué, si es triunfo vuestro,
no Ie asistis en el coro
de Dioses ? Mti-c. Pprque queremos
no perderos á ¡as dos
de Ia vista, previniendo
que no intentéis perturbarle
sus venturas a Perseo.

'Ry.A tanta admiración, so!p
responder puede el silencio;
y pues antes que tu voz,
quien eres di*o eI portento,
dale á Androrrjeda Ia mano,

9ttieFineo,y vxle á d$r ¿, Perseo, y Lidor«
Ie tira una fletba,

'JPin. No''daia tal, que primero
que sus extrañas fortunas
ã lograr lleguen tal premio,

••'Énónrá aI arrojadizo
rayo dcl templado acero
deste arpón. Cid, No morirá,
sin qijc tu rrmeras primero.

'Fftt.fiy infeücé rie mi,!
gue antes de matar, me han muerta,
-justsmente esta venganza.
de m¡ Jian tomado los ciek>s. Cae,

t,id, Ya con ,esto te lie pagado
aqucIla íineza, paesto
q\ie si mataste una hidra»
que ten.ia en el cabello
los áspides , yo maté ,
ã quien íos tenia en el pecho,
no siendo mcnos rabiosos,
que Lo$ áspides, los zelos.

Rf/. Retirad ese cadaver :
y tu , gallardo extrangero,
por aquesta aceion , de quica
eligió por instrumento

y PerssQ.
,elcie'o/envcngânZâKûbitf
de las iras de fiiieo,
xlame los bra2Os. And. Y á todos :
sí, pues todos Ie debemos,
que puesto cn salvo el amor,
muera el aborrecimiento.

.JP//c. Todo nos sucede mal;
¡que este era el ultimo esfuerz»,
<|ue de tas Furias ten!a
reservado. y»n- Sus efectos
siguieron á ios deroas.

PaI. Claro está, que el favor nuestro
habia de llevar en Lidoro
Io que perdiera en Finco.

Msrc. Y aun no ha de parar aqul
su .ap!auso, que todo el cielo
Ia gala Ie ha de cantar.

y»n. y D'nc. Cómof Los 2. Díga^J el efecto,
¿ibrtse tl cielo,

Rey, Qué nueva luz nos alumbra?
tid, Ilun^inados los vientos.
Pers. Se transparentan á visos,

se translucen á refiexos.
And. Todo el coro de los Dioses

rasga sus azules velos.
Tod, Nueva música seescucha.
Bat. En qué ha de parar aquesto ?
Mus, Viva, viva Ia gala del gran Perseo,

que <de.Jupitcr hijo rnerece serlo.
4$arecese 5fupiter en un taL

^itf>. Yo"el festivo parabién
de vuestro aplauso agradezco,
y en el trage de Cupido,
que fue mi disfraz primero,
Ie recibo, por hacer
de mis' finezas acuerdo,
como al fin primera causa
de tan gloriosos efectos;
y asi, para que prosiga,
vuelva % decir vuestro acento :

Tcdof con rnuiica, / repreientando*
Viva, viva Ia gala.
del gran Pe'rseo, Fttela *¡ufiter.
que de Jupiter hijo
merece serlo,
quando á padie tan grande
ponen sus zelos,
con dos monstruos vencidos,
eu pa?, dos reyíios.
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